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Nacimiento y evolución 
de la Escuela de Lanceros 
(1955-2025)

Capítulo 2

Resumen: aborda el origen, desarrollo y consolidación de esta institución como referen-
te hemisférico en la formación de líderes militares. Explica que la Escuela nació en 1955 
como respuesta a la inestabilidad interna del país y bajo la influencia doctrinal adquirida por 
Colombia en la Guerra de Corea. A lo largo de su evolución, la Escuela adaptó sus métodos y 
misiones a los cambios estratégicos, desde la lucha contraguerrilla y los cursos de fuerzas 
especiales hasta la consolidación de su prestigio internacional. Resalta la implementación 
de programas para oficiales y suboficiales, la apertura del curso internacional de lanceros 
en 1966 y su rol como laboratorio doctrinal. Entre 1991 y 2025, la Escuela alcanzó su madu-
rez institucional, combinando entrenamiento físico, moral y técnico, y proyectándose como 
centro de excelencia militar en el hemisferio.

Palabras clave: Escuela; doctrina, guerra, contraguerrilla, formación, cooperación.

Leonardo Miguel Hernández González

DOI: https://doi.org/10.25062/9786287818361.02

https://doi.org/10.25062/9786287818361.02


64

Escuela de Lanceros del Ejército Nacional de Colombia: 
70 años de lealtad, valor y sacrificio 

Citación APA: Hernández González, L. M. (2025). Nacimiento y evolución de la Escuela 
de Lanceros (1955-2025). En D. A. Gaitán Ruiz & N. F. Castellanos Caicedo (Eds.), 
Escuela de Lanceros del Ejército Nacional de Colombia: 70 años de lealtad, valor y sacri-
ficio (pp. 63-110). Sello Editorial ESDEG. https://doi.org/10.25062/9786287818361.02

Leonardo Miguel Hernández González  
Gestor de Investigación de la Maestría en Estrategia y Geopolítica de la Escuela Superior de 
Guerra “General Rafael Reyes Prieto”. Editor y jefe de la revista Estrategia, Poder y Desarrollo. 
Filósofo del Seminario Provincial San Carlos Borromeo. Teólogo de la Universidad Pontificia 
Bolivariana. Magíster en Historia por la Pontificia Universidad Javeriana. Doctor en Historia 
y Estudios Humanísticos por la Universidad Pablo de Olavide (España). Su trayectoria aca-
démica y profesional se caracteriza por la integración de la filosofía, la teología y la historia 
en el análisis crítico de fenómenos estratégicos, geopolíticos y culturales. 
https://orcid.org/0000-0002-4893-2064 - Contacto: Leohego27@hotmail.es

ESCUELA DE LANCEROS DEL EJÉRCITO NACIONAL DE COLOMBIA: 
70 AÑOS DE LEALTAD, VALOR Y SACRIFICIO 
ISBN impreso: 978-628-7818-35-4
ISBN digital: 978-628-7818-36-1
DOI: https://doi.org/10.25062/9786287818361 

Colección Seguridad y Defensa
Sello Editorial ESDEG
Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes prieto”
Bogotá D.C., Colombia 
2025

https://doi.org/10.25062/9786287818361.02
https://orcid.org/0000-0002-4893-2064
https://doi.org/10.25062/9786287818361


Nacimiento y evolución de la  
Escuela de Lanceros (1955-2025)

65

Introducción
La Escuela de Lanceros surge como respuesta a las necesidades de defensa y 
seguridad originadas de la inestabilidad interna que han caracterizado a la socie-
dad colombiana, y que aún persisten en diversos momentos de su historia. Su tra-
yectoria se halla estrechamente ligada a la búsqueda de paz y estabilidad para el 
pueblo colombiano, en un marco donde la responsabilidad recayó sobre una insti-
tución dedicada a formar militares bajo los principios de lealtad, honor y sacrificio. 
En las siguientes páginas se propone un recorrido por las distintas fases de esta 
escuela: en primer lugar, se analiza su contexto doctrinal y estratégico en la déca-
da de 1950, cuando surgió. En segundo lugar, se examinan las transformaciones 
en doctrina, misiones y procesos de adaptación entre 1960 y 1990. Finalmente, se 
aborda su consolidación como centro de excelencia en el periodo comprendido 
entre 1991 y 2025. 

El contexto doctrinal y estratégico en la 
década de 1950
El contexto doctrinal y estratégico de la década de 1950 debe comprenderse 
desde dos perspectivas. En primer lugar, las condiciones sociales, económicas 
y políticas internas que derivaron en un conflicto con bandoleros en gran parte 
del territorio nacional, en el marco de la llamada época de La Violencia (1946-
1966) (Oquist, 1978). En segundo lugar, la participación de Colombia en la guerra 
de Corea (1950-1953), experiencia que aportó importantes aprendizajes para la 
reconstrucción y organización del Ejército Nacional, bajo una marcada influencia 
de Estados Unidos (Cárdenas et al., 2019, p. 42). Ninguna de las dos perspectivas 
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se impuso sobre la otra; más bien, se complementaron en el desenvolvimiento de 
las condiciones idóneas para la restructuración y organización institucional de las 
Fuerzas Militares, a las que, como garantes del orden constitucional, se debía op-
timizar. En este apartado, por lo tanto, se analizarán ambas perspectivas y cómo 
contribuyeron al contexto doctrinal en esta primera etapa en la que se conformó la 
Escuela de Lanceros en Colombia.

Respecto al panorama interno, la situación política, económica y social del 
país se hallaba en un punto de inestabilidad sin precedentes; por lo menos, en la 
primera mitad del siglo XX. Aunque se percibía que las guerras civiles y los conflic-
tos sociales eran cosa pretérita y ya no constituían el mecanismo privilegiado para 
dirimir disputas políticas, la realidad era justo lo contrario. Como muestran diferen-
tes investigaciones históricas, La Violencia se había contenido en otros espacios, 
pero no había desaparecido (Bushnell, 2007; Oquist, 1978; Guzmán, Fals Borda 
& Umaña, 1962; Sánchez & Meertens, 1983). El periodo 1946-1966, por ejemplo, 
dejó un saldo de 200.000 víctimas, según las estimaciones de Paul Oquist (1978, 
p.11). Aunque las cifras más altas se registraron entre 1948 y 1950, con 112.000 
muertes, la violencia empezó y trascendió hasta muchos años después.

Se ha intentado explicar el origen de La Violencia en Colombia desde múltiples 
perspectivas; algunas, políticas, y otras, socioeconómicas, culturales y militares. 
Se pensó que al entender la raíz del fenómeno podrían plantearse soluciones para 
buscar una mejor resolución del conflicto. En el proceso se descubrió que todos 
los campos mencionados habían contribuido de una manera u otra al surgimiento 
de la violencia y a su perpetración desde 1946. También se logró confirmar que, si 
bien el conflicto se había propagado desde antes en las zonas rurales, no fue sino 
hasta el 9 de abril de 1948, con el asesinato del líder político liberal Jorge Eliécer 
Gaitán, cuando La Violencia tocó la puerta de la vida urbana para demostrar que 
no se trataba de un caso aislado, sino de una inconformidad que se había gestado 
durante un largo periodo.

En lo referente a la situación política, las interpretaciones del origen de La 
Violencia diferían según el actor involucrado: si se consultaba a un conservador 
este respondía que había iniciado como “el resultado del intento del partido libe-
ral para derrocar el gobierno legítimamente constituido de Mariano Ospina Pérez, 
reforzado luego por maniobras liberales para impedir que Laureano Gómez asu-
miera la presidencia” (Oquist, 1978, p. 21). Otros aseguraban que la sublevación 
se había producido por la alianza liberal con el Partido Comunista, con base en los 
reclamos por la tierra y las diputas laborales apoyadas por algunos miembros de 
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una parte del partido reformista; entre ellos, el mismo Gaitán. Su muerte marcó la 
desesperanza de los trabajadores y despertó en el Partido Conservador un temor al 
panorama violento que se vivía en el país. En 1949, ad portas de las elecciones, no 
había seguridad para los votantes. Lo anterior, dado que los hechos del Bogotazo 
produjeron miedo a los integrantes del partido reaccionario: habían sufrido tantas 
consecuencias a causa de esa violenta reacción popular que no estaban dispues-
tos hacer lo necesario para mantener el control del Gobierno y garantizar el orden, 
que les garantizaba, a su vez, la seguridad (Bushnell, 1994, p. 279).

Por otro lado, los liberales y algunos adeptos a las ideas marxistas, el periodo 
de La Violencia fue el resultado de un Gobierno conservador que buscó reprimir e 
intimidar a la oposición para mantenerse en el poder y controlar el Estado, pese 
a que la oposición solo representaba una franja poco significativa en la toma de 
decisiones que afectaban a toda la sociedad colombiana (Oquist, 1978, p. 22). Los 
liberales justificaron su acción armada en la represión física por parte del Gobierno 
conservador, y por eso formaron guerrillas para defenderse de los ataques y ase-
gurar que el poder se ejerciera con “justicia”. Por su parte, la clase trabajadora 
había visto desvanecerse su esperanza con la muerte de su líder, Jorge Eliécer 
Gaitán. Este sector de la sociedad percibía que el Gobierno, las leyes y las elites 
actuaban en su contra, y quedó perplejo cuando la ilusión de un futuro mejor, mís-
ticamente asociada con la llegada de Gaitán a la Presidencia, se desvaneció tras 
unos disparos de revólver (LaRosa & Mejía, 2013, p. 133).

En este sentido, ninguna de las dos partes asumía una verdadera responsa-
bilidad por los desastres del 9 de abril ni por sus consecuencias posteriores. Para 
1950, la violencia política entre los dos partidos tradicionales no solo continuaba, 
sino que incluso se había intensificado en medio de las elecciones presidenciales. 
Una vez electo, Laureano Gómez asumió la presidencia y ejerció su mandato entre 
1950 y 1953. Durante este lapso, ninguna región del país fue ajena al enfrenta-
miento, y la represión ejercida por el Gobierno había “legitimado” el surgimiento de 
autodefensas campesinas (Bushnell, 1994, p. 280), aunque el fenómeno se mani-
festaba con mayor fuerza en las zonas rurales.

Si bien La Violencia se presentó a todo lo largo y ancho del territorio nacional, 
en las regiones de la costa del Caribe y al sur, en el departamento de Nariño, no se 
dieron fuertes confrontaciones; mientras, en regiones como los Llanos Orientales, 
Sumapaz, el oriente y el sur del Tolima, el sureste antioqueño, el Magdalena Medio, 
el Alto Sinú y el Alto San Jorge se conformaron guerrillas liberales que acosaban 
a los agentes del Gobierno y a los simpatizantes del Partido Conservador (Díaz 
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Pino, 2015, p. 123). La Violencia en Colombia presentó un desarrollo heterogéneo, 
ya que en cada región este fenómeno se manifestó de manera distinta, respon-
diendo a intereses particulares y justificándose según los contextos locales. Así, 
mientras la elite política, que había gobernado desde los centros de poder, se dis-
putaba el control de unas instituciones desconectadas de las necesidades reales 
del pueblo colombiano, este se enfrentaba en las zonas rurales por sus ideales. 
Allí se concentraba la mayor parte de la población del país y se fueron perfilando 
como enemigos “chulativas” (conservadores) contra los “pájaros” (liberales) per-
petrando asesinatos y todo tipo de maltratos con aparente impunidad, dadas las 
condiciones de inestabilidad que se presentaban. De esta manera, “la situación 
evolucionó rápidamente hasta el punto de que la Violencia constituyó una guerra 
civil no declarada” (Oquist, 1978, p. 22). Estas condiciones desataron una guerra a 
muerte y el aniquilamiento de quienes pensaban diferente en el escenario político.

Durante esta década los presidentes que tuvieron que sortear la situación fue-
ron: Mariano Ospina Pérez (1946-1950), quien en su momento lidió con la muerte 
de Gaitán y la destrucción de conventos, de archivos eclesiásticos y de gran parte 
del centro de Bogotá el 9 de abril de 1948, así como con la crisis en otras regio-
nes del país. Luego asumió la presidencia Laureano Gómez Castro (1950-1951), 
en un mandato breve, por motivos de salud, pero que alcanzó a impulsar algu-
nas industrias nacionales y aprobar la entrada de Colombia en la guerra de Corea. 
Luego entregó la presidencia a Rafael Urdaneta Arbeláez (1951-1953) quien tuvo 
que manejar más tensiones de orden público y el deterioro del Estado en las dife-
rentes regiones del país. Sus acciones se percibieron como ineficaces, al punto de 
que el general Gustavo Rojas Pinilla dio un golpe de opinión en 1953 y asumió el 
poder declarándose presidente y prometiendo al pueblo colombiano una etapa de 
pacificación en todo el territorio nacional (Múnera, 2021, p. 108).

La labor de pacificación emprendida por Rojas Pinilla se desarrolló tanto por 
concertaciones como a través del enfrentamiento directo. En este último caso, se 
apoyó en las Fuerzas Militares para ejecutar operaciones orientadas a recuperar 
el control de zonas conflictivas, donde el Partido Comunista había capitalizado las 
luchas campesinas conformando las denominadas “repúblicas independientes”. 
Para lograr lo propuesto, en 1954 Rojas Pinilla propició una reforma constitucional 
que le otorgaba el título de presidente en propiedad; “modernizó el régimen políti-
co, y otorgó a las mujeres los derechos de elegir y ser elegidas. Su gobierno devino 
en dictadura y fue derrocado” (Múnera, 2021, p. 108).
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Tras la salida del poder de Rojas Pinilla, se instauró una Junta Militar de 
Gobierno, encabezada por el mayor general Gabriel París Gordillo, quien entonces 
se desempeñaba como ministro de Guerra, denominación vigente hasta 1971. La 
integraban también el director de la Policía Nacional, mayor general Deogracias 
Fonseca Espinosa; el ministro de Obras Públicas, contralmirante Rubén Piedrahita 
Arango; el comandante del Ejército Nacional, brigadier general Rafael Navas Pardo; 
y el director del Servicio de Inteligencia Colombiano (SIC), brigadier general Luis 
Ernesto Ordóñez Castillo. La Junta ejerció el poder entre 1957 y 1958, hasta la im-
plementación del pacto político del Frente Nacional (Múnera, 2021, p. 108).

De esta manera, la situación política puede resumirse en tres aspectos funda-
mentales: la disputa por la retención del poder entre las elites conservadora y libe-
ral, el surgimiento de movimientos armados campesinos y la respuesta represiva 
del Gobierno nacional frente a estas organizaciones, justificada por el creciente 
temor al avance del comunismo. Estos factores, lejos de ofrecer mecanismos ins-
titucionales de resolución, terminaron alimentando un ambiente de confrontación 
en el que las tensiones políticas avivaron las luchas prexistentes en las zonas rura-
les. La exclusión del gaitanismo, la radicalización de la violencia partidista y la per-
secución de las llamadas “repúblicas independientes” campesinas dieron forma a 
un escenario en el que la guerra se convirtió en el canal privilegiado de expresión 
política y social, y configuró así la primera gran ola de violencia generalizada en el 
país durante la década de 1950.

Estas características plantearon un claro desafío a la doctrina de las Fuerzas 
Militares, la cual no estaba preparada para enfrentar una inestabilidad política y 
social de tan amplias magnitudes. Los acontecimientos de la década de 1950 pu-
sieron en evidencia las limitaciones operativas y estratégicas del Ejército Nacional 
frente a un conflicto interno cada vez más caótico. No obstante, lejos de significar 
un colapso, esta coyuntura se convirtió en el aliciente para una profunda transfor-
mación institucional. La necesidad de adaptar las fuerzas a un escenario de vio-
lencia persistente, con actores armados de diversa índole y un trasfondo ideológi-
co marcado por el temor al comunismo, impulsó la modernización de su doctrina 
y el fortalecimiento de sus estructuras de formación. En el proceso, la creación 
de centros especializados, como la Escuela de Lanceros, fue un hito que buscaba 
no solo mejorar la capacidad operativa, sino también dotar al Ejército Nacional de 
un nuevo marco doctrinal para responder a los desafíos de seguridad interna que 
marcarían el rumbo de las décadas posteriores.
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Con respecto a la situación económica, durante la década de 1950 se presentó 
un fenómeno curioso: mientras que la situación internacional, la guerra de Corea 
y la Guerra Fría llevaron a una depresión económica, los países de Latinoamérica. 
incluyendo Colombia, gozaron de un crecimiento en sus inversiones, así como de 
una creciente urbanización e industrialización que impulsaron el desarrollo de la 
elite industrial del país (Busnell, 1994, p. 284). Sin embargo, en la otra cara de la 
moneda, la población, la que se encontraba en conflicto en el campo y que se ha-
bía desplazado hacia las ciudades en busca de una mejor oportunidad, fue, como 
aseguró Fals Borda, parte del experimento para sostener el statu quo socioeconó-
mico de la elite hegemónica (Guzmán Campos et al., 1962). Es decir, los ingresos 
de los trabajadores, en vez de aumentar con el crecimiento de la industria y la in-
versión, se vieron menguados por el desplazamiento y las difíciles situaciones que 
debían sortear en la cotidianidad. A eso se sumaba que los trabajadores debían 
aceptar las condiciones por la persecución a los sindicatos y de las organizaciones 
que hacían llamados a la huelga.

Esto se sumaba a la lucha por la tierra que se había gestado en el país desde 
las primeras décadas del siglo XX, y que no había encontrado una resolución efec-
tiva hasta el momento, más allá de intentos parciales como la reforma agraria de 
1936. Aunque esta buscó modernizar las relaciones de tenencia, en la práctica no 
alteró de manera sustantiva la estructura de concentración de la tierra ni solucionó 
los conflictos entre campesinos y grandes propietarios. Como lo señala Catherine 
LeGrand (1986), las medidas adoptadas terminaron reforzando las tensiones so-
ciales, pues la ambigüedad jurídica entre propiedad privada y derechos de uso 
facilitó nuevos procesos de despojo y desplazamiento, lo cual alimentó un clima 
de frustración y resistencia campesina.

Este componente socioeconómico imprimió a La Violencia un matiz de con-
frontación entre clases, en la medida en que fue utilizada como un mecanismo de 
sectarismo que buscaba, por un lado, afianzar la subordinación de los sectores 
populares y, por otro, asegurar la continuidad de las estructuras de poder de las 
elites. En ese sentido, la confrontación no se dio de forma directa entre las clases 
dirigentes, sino que se manifestó sobre todo entre las masas campesinas (Oquist, 
1978). Desde este punto de vista se entienden varias cuestiones, como, por un 
lado, las etapas de La Violencia: primero, la violencia contrarrevolucionaria que 
empleo el Estado como el principal instrumento de represión; segundo, los reza-
gos del enfrentamiento tradicional entre conservadores y liberales, y tercero, un 
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confuso y conflictivo proceso que combinó la resistencia popular y la descompo-
sición social (García, 1971, p. 116).

Por otra parte, la difícil situación económica que enfrentaban los sectores más 
precarios de la sociedad conllevó una práctica, que no representaba novedad, pero 
sí peligro para la estabilidad social y la seguridad: el bandolerismo. Esta actividad 
resultaba traer una mayor retribución económica, la violencia dirigida a grupos 
indefensos resultaba más productiva que una lucha contra la oligarquía. Así, robar 
haciendas o fincas, llevarse las cosechas de café o especular con la tierra bajo 
coacción de muerte derivaban en réditos atractivos.

Ante este panorama, no sorprende el creciente interés por indagar sobre las 
causas culturales del conflicto colombiano, al punto de sostener que el colom-
biano sería violento por naturaleza y que la conflictividad debía entenderse como 
un rasgo constitutivo de su identidad nacional. Esta lectura esencialista reducía 
la violencia a un atributo inherente al “ser colombiano” y desplazaba la atención 
de los factores históricos y estructurales que la alimentaron. Tal enfoque generó 
una amplia controversia en la academia, pues situaba categorías como la “raza”, 
la “naturaleza” o la “idiosincrasia” en el centro de la explicación, por lo que relegaba 
a un segundo plano problemáticas fundamentales como la desigualdad social, la 
concentración de la tierra, la exclusión política o la debilidad institucional (Varela 
Sarmiento, 2017).

Con esto, La Violencia se interpretó no tanto como el resultado de procesos 
socioeconómicos e históricos concretos, sino como una condición cultural casi 
inmutable. Esta perspectiva permeó tanto el debate académico como la esfera 
pública, hasta influir en medios de comunicación, discursos políticos y represen-
taciones sociales, lo que, a su vez, contribuyó a reforzar estigmas y a naturalizar 
La Violencia como parte de la identidad nacional.

Desde la perspectiva militar, la década de 1950 representó, como es lógico, 
un paradigma de conflicto e incertidumbre. Los militares habían desempeñado 
un papel trascendental a lo largo del siglo XIX en las diferentes guerras civiles 
disputadas entre los líderes políticos y por las precarias condiciones de ciertos 
sectores de la sociedad. En ese sentido, la década exigió una mayor participación 
de los militares como actores de la defensa de la seguridad y la estabilidad del 
país, y desde 1949 las Fuerzas Militares recibieron misiones políticas y adminis-
trativas de relevancia: los militares, por ejemplo, fueron nombrados alcaldes en 
los municipios más afectados por las insurrecciones de abril de 1948, y después, 
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por La Violencia. El número de ellos creció rápidamente a partir de1949. Cuando el 
Gobierno conservador se mostró incapaz de imponer su autoridad en numerosas 
zonas, apeló a las Fuerzas Armadas, que muy a menudo relevaron a los policías 
“chulavitas” (González, 1993, p. 79).

Estas dinámicas resultaron en una indefinición de las obligaciones de las 
Fuerzas Militares en las regiones: ya no se distinguía entre acción y competencia 
de la Policía y del Ejército Nacional en contra del surgimiento de las guerrillas.

Por esta razón, a pesar de los intentos de profesionalización de la institución 
castrense que se emprendieron en las primeras décadas del siglo XX, con la llega-
da de misiones militares chilenas, alemanas y suizas, así como con la fundación 
de instituciones tan relevantes como la Escuela Superior de Guerra “General Rafael 
Reyes Prieto”, los miembros del Ejército Nacional no habían logrado desprenderse 
de su adscripción partidista heredada de generaciones anteriores, y mantenían 
lealtades divididas entre liberales y conservadores. En consecuencia, el proceso de 
institucionalización quedó incompleto, pues la oficialidad se convirtió en un espejo 
de las pugnas que atravesaban la sociedad y la política nacional.

Además de lo anterior, este ambiente era atravesado por una constante pelea 
entre el poder central y las autoridades regionales y locales, lo que dificultaba la 
construcción de un referente nacional que pudiera trascender los fraccionamien-
tos y el sectarismo político imperante en las provincias. La falta de cohesión ins-
titucional y la incapacidad para construir un proyecto de Estado que subordinara 
los intereses particulares a una visión nacional no solo minaban la legitimidad de 
la Fuerza Armada, sino que también la convertían en un instrumento disputado 
por facciones políticas, más que en garante de la estabilidad y la soberanía. En 
este sentido, la profesionalización formal impulsada desde las elites dirigentes 
contrastaba con la persistencia de un tejido político profundamente fragmenta-
do, lo que explica la dificultad del Ejército Nacional para consolidarse como actor 
autónomo y plenamente nacional durante la primera mitad del siglo XX (González, 
1993, p. 79).

Esta situación social interna desembocó en un escenario en el que las Fuerzas 
Militares se erigieron como la única alternativa para restablecer el orden y el con-
trol social, y llegaron, incluso, a asumir de manera directa el poder ejecutivo del 
Estado en el momento de crisis durante el gobierno de Laureano Gómez, con el 
golpe de opinión del General Rojas Pinilla. Con esto, los militares dejaron de ser tan 
solo garantes del orden público para posicionarse como actores políticos de pri-
mer orden. Este hecho supuso un quiebre significativo respecto a las tradiciones 
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civilistas que habían prevalecido en el siglo XIX y en buena parte de la primera 
mitad del siglo XX, ya que puso en entredicho la frontera entre lo militar y lo civil en 
la conducción del Estado.

Ahora bien, este viraje hacia un mayor protagonismo de las Fuerzas Militares 
en la esfera política no puede comprenderse únicamente desde la dinámica inter-
na. También estuvo atravesado por el contexto internacional y por la progresiva 
influencia doctrinal de Estados Unidos en la región. De hecho, las relaciones entre 
las Fuerzas Armadas colombianas y las estadounidenses no se inauguraron con 
la participación del Batallón Colombia en la guerra de Corea, sino que, como se-
ñalan Atehortúa y Vélez, habían comenzado ya durante el gobierno de Eduardo 
Santos. Este acercamiento, conocido como la Adscripción a Norteamérica, marcó 
desde 1939 una pauta en la que los avances técnicos y doctrinarios del Ejército 
Nacional colombiano se fueron alineando con el marco de dominio intercontinen-
tal proyectado desde el Pentágono y la Casa Blanca (Atehortúa & Vélez, 1994).

En un primer momento, sin embargo, esta relación se mantuvo en el terreno di-
plomático y se concretó solo en misiones de asesoría naval y aérea a partir de 1939 
(Atehortúa & Vélez, 1994), mientras que para el Ejército Nacional de tierra se con-
templó de manera tentativa la contratación de un oficial estadounidense para dictar 
un curso administrativo a algunos oficiales del Ejército colombiano (Castro, 1939).

Las fuerzas terrestres del Ejército colombiano enfrentaron dificultades para 
asumir un rol similar al de la Armada y la Fuerza Aérea en relación con Estados 
Unidos. Ello se debió a que en 1940 había sido contratada una misión militar de 
origen francés, que resultaba, según el ministro de Guerra, más adecuada a las 
costumbres e ideales nacionales. Dicha misión estuvo conformada por tres oficia-
les que iniciaron labores en mayo del mismo año. Inicialmente se planeaba enviar 
ocho oficiales colombianos a Francia; sin embargo, la entrada de ese país en la 
guerra obligó a cancelar el viaje. Además, se registró que ningún oficial colombia-
no había salido en comisión de estudio (Castro, 1939).

De acuerdo con Saúl Hernández, el verdadero acercamiento entre ambos paí-
ses se produjo hasta 1942, cuando, debido al decepcionante papel de Francia en 
la guerra, se firmó un tratado bilateral mediante el que se contrató una misión 
técnica estadounidense para la formación de las fuerzas terrestres de Colombia 
(Hernández, 2006). Sin embargo, durante el desarrollo del conflicto mundial, 
el Gobierno estadounidense decidió mantener cierta distancia con respecto al 
Ejército Nacional colombiano, motivado por investigaciones del Federal Bureau of 
Investigation (FBI) que alertaban sobre la presencia de militares colombianos con 
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simpatías hacia la Alemania nazi, lo cual contravenía los intereses del país del nor-
te (Donadio & Galvis, 2002).

Aunque se logró formalizar acuerdos de cooperación con Estados Unidos, si-
guieron publicándose manuales de origen francés y se recomendó su lectura e 
implementación entre la oficialidad colombiana. Finalizada la guerra, con los inte-
reses estadounidenses concentrados en Europa, el apoyo técnico y la instrucción 
brindada a Colombia se redujeron a aspectos específicos, sin generar un cambio 
profundo en la doctrina militar nacional. Esta instrucción se centró principalmente 
en la creación de una escuela para cocineros y panaderos, la supervisión de me-
cánicos y conductores, la conexión con el Ejército estadounidense, la organización 
de un cuerpo de ingenieros militares, la capacitación en el uso de nuevas armas y 
la traducción de manuales técnicos, entre otras labores.

Durante los años siguientes, el acercamiento doctrinal con Estados Unidos fue 
limitado. Según la Memoria de Guerra de 1947, la misión militar estadounidense 
actuó sobre todo como consejera del Ministerio de Guerra en asuntos de guerra 
terrestre (Lozano, 1947). Sin embargo, a finales de la década de 1940 se dieron 
pasos más firmes hacia la integración con la organización militar del coloso nor-
teamericano. Uno de los hechos más significativos fue la creación de un batallón 
experimental de infantería, conformado por un grupo de veteranos de guerra de 
Estados Unidos, cuyo propósito era difundir el modelo y las prácticas militares de 
su país entre las unidades colombianas (Lozano, 1947).

De igual modo, varios oficiales colombianos fueron enviados a Estados Unidos 
para recibir instrucción, aunque también se establecieron comisiones de forma-
ción en Chile, Argentina y Francia, países considerados referentes en materia mi-
litar. Otro avance importante fue la reconstrucción del Estado Mayor del Ejército 
colombiano, llevada a cabo con la asesoría de la misión militar norteamericana y 
siguiendo la estructura organizativa del Ejército de los Estados Unidos. Ese mode-
lo comprendía cuatro secciones: personal (S-1), informaciones (S-2), operaciones, 
instrucción y organización (S-3), y servicios (S-4), aunque los contenidos y funcio-
nes no coincidieron plenamente (Hernández, 2006).

La sección de personal (S-1) fue reformada conforme al patrón estadouni-
dense, por lo que dejó de operar de manera aislada y asumió la coordinación de 
asuntos relacionados con el personal militar, como traslados, ascensos, bienestar, 
aptitudes y moral. Por su parte, la sección de informaciones (S-2) se encargó de 
recibir, seleccionar y procesar información militar y geográfica vinculada al Ejército 
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Nacional (Hernández, 2006). No obstante, su función era distinta de la estadou-
nidense, más centrada en labores de inteligencia y contrainteligencia. Esta opo-
sición fue señalada por el teniente Gabriel Puyana durante su servicio en Corea, 
cuando el oficial, como responsable de la sección S-2 del Batallón Colombia, des-
tacó la defectuosa asimilación del sistema de información militar estadounidense 
en el país (García, 1993). En síntesis, aunque el acercamiento oficial del Ejército 
colombiano a la organización militar norteamericana se inició en 1942, la adopción 
sistemática de su doctrina —manifestada en tácticas, técnicas de guerra, manua-
les y uniformes— no se consolidó sino hasta mediados de los años cincuenta, tras 
la experiencia en la guerra de Corea.

El proceso de adscripción del Ejército Nacional colombiano al modelo es-
tadounidense tuvo avances y retrocesos, y se consolidó únicamente cuando se 
probó la eficacia de dicha organización en un contexto real de combate. En ese 
sentido, no puede afirmarse que la misión militar estadounidense tuviera como 
propósito directo transformar el Ejército colombiano a su imagen, pues ni siquiera 
la misión militar chilena, de mayor duración, logró dicho objetivo (Trujillo, 1993).

Como lo menciona el profesor Francisco Leal Buitrago y lo comparte el pro-
fesor Saúl Hernández, la participación militar de Colombia en la guerra de Corea 
implicó un acercamiento y una hermandad entre el Ejército Nacional de Colombia 
y su contraparte estadounidense. Como menciona Hernández, citando el testimo-
nio de un soldado colombiano en Corea, el cual refleja la admiración por la eficacia 
en combate de los estadounidenses:

Desde una perspectiva militar, el espectáculo resultaba impresionante: en una 
noche oscura, enormes piezas de artillería lanzaban el voraz fuego del napalm, 
arrasando con toda la vegetación del terreno, víctima del ataque de las brigadas en 
entrenamiento. Para los estadounidenses, la cantidad de munición o suministros 
utilizados durante las prácticas carecía de importancia; lo esencial era que el sol-
dado quedara completamente entrenado. Lo demás era secundario (Forero, 1953)

El pacto de asistencia y asesoría militar firmado en 1949, y ratificado con la 
oficialización del Pacto de Asistencia Militar (PAM) el 17 de abril de 1952 —cono-
cido también como Acuerdo de Asistencia Militar—, constituyó el marco diplomá-
tico que afianzó el acercamiento entre ambos ejércitos nacionales. Su propósito 
era mantener a las fuerzas militares latinoamericanas entrenadas, equipadas y 
organizadas para actuar conjuntamente con las de Estados Unidos, en lo que más 
tarde se denominaría estandarización militar (Hernández, 2006).
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El Batallón Colombia, herencia viva de la guerra de Corea
A lo largo de los años, el Batallón Colombia se ha consolidado como el símbolo 
por excelencia de la acción internacional del Ejército Nacional de Colombia. Según 
la historia oficial, esta unidad ha mantenido una continuidad operativa en distin-
tos escenarios, participando en teatros de operaciones tan diversos como Corea, 
Suez, Tolima, Vichada, Boyacá y, más recientemente, el Sinaí. Su propósito ha sido 
proyectar y fortalecer su capacidad de combate frente a distintos tipos de adver-
sarios a lo largo del tiempo —bandoleros, comunistas o guerrilleros, entre otros—.

Durante la década de 1950, dos unidades militares actuaron en escenarios in-
ternacionales bajo la denominación de Batallón Colombia: una en Corea, y otra, en 
Suez. Sin embargo, su relación fue meramente nominal, ya que entre ambas solo 
existió una conexión mínima, a pesar de su cercanía temporal (ASCOVE, 2000). No 
obstante, ambas experiencias reflejaron la política exterior colombiana de la época 
y su alineación con Estados Unidos.

Como expresó un veterano de la guerra de Corea, “no éramos unos soldados 
cualquieras, sino embajadores de buena voluntad” (Torres, 1960). Años después, 
al referirse a la participación en el conflicto de Suez, el brigadier general Rafael 
Navas destacó que esta selecta unidad representaba al país ante el mundo (Pardo, 
1958). Así, los batallones dejaron de ser simples unidades militares para convertir-
se en auténticas representaciones diplomáticas armadas, al servicio de los ideales 
estadounidenses.

El primer batallón, que fue, además, el que adquirió mayor influencia y expe-
riencia de Estados Unidos, se creó como una unidad especial destinada a par-
ticipar en la guerra de Corea mediante el Decreto 3927 del 26 de diciembre de 
1950, por iniciativa del entonces presidente Laureano Gómez. Esta unidad, confor-
mada íntegramente por colombianos, recibió asesoría directa de la misión militar 
estadounidense, así como de una comisión proveniente de la zona del Canal de 
Panamá, cuyo propósito explícito era organizar el batallón de manera que se inte-
grara a plenitud dentro de la estructura militar norteamericana. Esta disposición, 
de carácter oficial por parte de Estados Unidos, no solo facilitaba el apoyo logístico 
en el campo de combate, sino que también aseguraba la coordinación operativa 
entre ambos ejércitos (Tovar & Sandoval, 2001). La única diferencia radicó en que 
el batallón colombiano tuvo una sección de sanidad propia, establecida para evitar 
dificultades en la atención de los heridos debido a las barreras idiomáticas.

Este hecho representó el primer paso firme del Ejército Nacional colombiano 
hacia la organización de una unidad militar completamente modelada según los 
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estándares del país del norte. En el campo de combate, las tropas colombianas 
llegaron a sentirse parte integral de los regimientos estadounidenses a los que 
fueron asignadas. Así lo reflejan las memorias de los veteranos: “Poder pertene-
cer al 21 Regimiento de la División № 24 y al 31 Regimiento de la División N.° 7 
(conocidos como los Taladradores y los Osos Polares, respectivamente) generó 
lazos trascendentales” (Tovar & Sandoval, 2001). Como menciona un oficial, “por 
primera vez en nuestra larga historia patria, ingresaba un batallón de combate en 
un regimiento estadounidense, este doblegado por la gloria” (Montua, 1997).

Según lo señala Hernández (2006), pertenecer a un regimiento estadouniden-
se durante la guerra de Corea construyó lazos indestructibles que unieron a los 
soldados —y posteriormente, a los veteranos— colombianos a la causa de sus ca-
maradas de armas. Un combatiente colombiano afirmó que los soldados que más 
mostraron agradecimiento en el campo de batalla fueron los estadounidenses 
(Torres, 1960), pues fueron ellos quienes brindaron ayuda en los momentos más 
complicados, cuando la muerte parecía sentenciada. En el mismo sentido, el sub-
teniente Caicedo relató que, en medio de la crudeza del combate, recibió el apoyo 
de un escuadrón estadounidense, acción que le permitió salir sano y salvo de esa 
misión (Caicedo, 1997). Cabe destacar que para Bouthoul (1971), la guerra puede 
exaltar valores y virtudes emocionales —como la fidelidad, la lealtad y la amistad 
entre combatientes— que resultan prácticamente indestructibles (Bouthoul, 1971).

Por otra parte, la instrucción recibida por la tropa en Bogotá contrastó con la 
realidad que los estadounidenses les hicieron experimentar en el campo de entre-
namiento de Pusan. Allí, el lema “El entrenamiento al que están expuesto, debe ser 
tan fuerte que el mismo ejercicio de la guerra debe ser tomado como un descanso” 
se convirtió en una máxima para todas las tropas que servían junto a los esta-
dounidenses. Un soldado colombiano recordaba que el entrenamiento era muy 
severo y extenuante: todos los días se seguía la misma rutina, bajo el sol, la lluvia 
o la oscuridad de la noche (Ortiz, 1985). Tan rigurosa preparación, que abarcó, en 
general, todos los aspectos del combate mediante arduas prácticas diurnas y noc-
turnas, junto con la organización operativa y administrativa de todos los niveles del 
Batallón Colombia, dio sus frutos en el campo de batalla (Tovar, 1999).

Del complejo de inferioridad presente en los primeros días de formación—
cuando los soldados colombianos eran incapaces de manipular una simple ración 
de campaña (Puyana, 1993)—, se pasó a una cada vez más creciente seguridad 
y confianza en las tropas, las cuales demostraron su capacidad para cumplir con 
misiones de alto riesgo durante su permanencia en la línea de combate. Tal era su 
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confianza que todos los soldados colombianos ansiaban participar en combate 
(Ortiz, 1985), un hecho llamativo si se considera que estaba en juego la propia 
vida. Esta actitud se debía, en gran parte, al alto sentido de pertenencia y orgullo 
nacional que los identificaba como representantes de Colombia ante el mundo y 
frente a los demás ejércitos presentes en el conflicto.

El Batallón Colombia participó en acciones bélicas de gran riesgo, incluso en 
aquellas consideradas suicidas. Como menciona Hernández (2006), algunas de 
estas operaciones fueron Nómada, Climber, Thunderbolt y Bárbula, todas de gran 
relevancia en el desarrollo de la guerra. En dichas misiones, los estadounidenses 
confiaron en los colombianos para ocupar la posición de punta de lanza, debido a 
su efectividad militar y su alta moral.

Ese compromiso y fortaleza quedaron reflejados en el discurso dado por el 
general Gustavo Rojas Pinilla el 30 de noviembre de 1954, por la celebración del 
regreso del Batallón Colombia de Corea, tras el visto bueno de Estados Unidos 
para retirar las tropas del terrero coreano. En su alocución, el general destacó la 
importancia de la participación y su relevancia para el Ejército Nacional:

Solo un ejército nacional como el nuestro puede contar con los invaluables 
aprendizajes de la guerra moderna y con la experiencia que se adquirió en los dis-
tintos frentes donde nos tocó actuar. Toda la disciplina alcanzada en el teatro de la 
guerra, es de valor incalculable para la defensade nuestro país, pues, la técnica, el 
conocimiento y el manejo de las nuevas tecnologías es un acervo que el país tiene 
como reserva ante las amenazas externas y una seguridad para su vida interior. 
Repetirán nuestros hermanos la lección que con sangre se aprendió en Corea: 
unidad de mando, organización de las fuerzas, brazos tendidos al camarada en 
las supremas angustias, cooperación en el servicio, sereno regocijo en el triunfo y, 
grandeza del alma en la derrota. Disciplina, lealtad, entrenamiento metódico, pa-
ciente preparación, ágil movilización hacia el objetivo, sin que el espíritu se amilane 
ni el músculo flaquee. (Rojas Pinilla, 1954)

Las enseñanzas obtenidas en Corea fueron inicialmente asimiladas y man-
tenidas dentro de un grupo reducido de la oficialidad, agrupación que en los años 
siguientes impulsó cambios doctrinales y promovió la adaptación a las mejores 
tecnologías y tácticas del aliado estratégico estadounidense.

En cuanto al segundo Batallón Colombia, su origen fue muy distinto del pri-
mero. Este se creó por iniciativa del Gobierno colombiano, ante la solicitud del en-
tonces secretario general de las Naciones Unidas, Dag Hammarskjöld, frente a la 
crisis ocurrida en el canal de Suez a finales de 1956 (Gupta, 1958). La situación 
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surgió tras la decisión del líder egipcio Nasser de nacionalizar el canal, que desde 
el siglo XIX había estado bajo control de Francia y Gran Bretaña. Colombia fue con-
vocada por la experiencia adquirida en Corea y porque Egipto no aceptaba la pre-
sencia de tropas pertenecientes a la Organización del Tratado del Atlántico Norte 
(OTAN). Así, el país se convirtió en la primera nación latinoamericana en acudir al 
llamado de la ONU, antecediendo incluso a Brasil, que hizo lo propio en diciembre 
de 1956.

Una vez aprobada la participación, el Ejército Nacional organizó y entrenó rá-
pidamente un batallón de infantería siguiendo los parámetros que se aprendieron 
en Corea (Tovar, 1993). A diferencia del primero, esta nueva unidad estaba com-
puesta por una compañía de comando y servicios y dos compañías de fusileros, 
sin incluir armamento pesado (Zambrano, 1959). Ello se debía a que su misión era 
de carácter policial dentro de la Fuerza de Emergencia de las Naciones Unidas (en 
inglés, UNEF, por las iniciales de United Nations Emergency Force), destinada al 
Medio Oriente (Shepherd, 1956). Sin embargo, los soldados colombianos tenían 
el equipo y la preparación propios de una unidad de combate, previendo posibles 
conflictos durante la evacuación de las tropas anglo-francesas e israelíes.

Aunque Estados Unidos no participó directamente en la UNEF —para evitar 
tensiones con la Unión Soviética, que apoyaba a Nasser y su política de nacionali-
zación del canal—, tuvieron en Colombia un aliado leal, encargado de garantizar el 
logro de los objetivos de la fuerza multinacional, como lo señaló el cónsul general 
de Colombia en Rochester, Minnesota (Consulado General de Colombia, 1956).

Tal fue la relevancia que el Gobierno de Washington concedió a la participación 
colombiana en el Suez, que, ante la negativa inicial del presidente general Rojas 
Pinilla a enviar tropas sin una garantía escrita de que los gastos serían cubiertos 
por la ONU, Estados Unidos asumió los costos del Batallón Colombia, incluyen-
do sus necesidades logísticas y militares, aunque la unidad estuviera oficialmente 
bajo el mando de las Naciones Unidas. Desde la perspectiva colombiana, la parti-
cipación se aceptó bajo dos condiciones expresas: a) que el plan de operaciones 
de las fuerzas de emergencia fuera aprobado en su totalidad por el Gobierno esta-
dounidense, y b) que, conforme al pacto de ayuda militar de 1951, Estados Unidos 
suministrara los elementos requeridos por el batallón (Hernández, 2006).

En el ámbito operativo, el Batallón Colombia N.º 2 fue trasladado al terrero 
de operaciones en aviones de la Fuerza Aérea estadounidense (Embajada de 
Colombia, 1956). Entre noviembre de 1956 y finales de 1958, participó en labores 
de vigilancia y control a lo largo de la frontera establecida entre la zona de Gaza 
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y la República de Israel, impidiendo el paso de personal militar tanto israelí como 
árabe (Zambrano, 1959). Durante ese periodo, sirvieron en el Medio Oriente tres 
batallones colombianos: el primero estuvo compuesto por 26 oficiales, 22 subo-
ficiales, 328 soldados y dos civiles; el segundo, por 27 oficiales, 169 suboficiales, 
288 soldados y un civil, y el último, por 27 oficiales, 126 suboficiales, 337 soldados 
y un civil (Zambrano, 1959).

En un informe enviado por el comandante del Batallón Colombia N.º 2 a 
Francisco Urrutia, embajador de Colombia en Washington, se expusieron los as-
pectos positivos y negativos de la participación colombiana en el Suez. Entre las 
dificultades se destacó que la UNEF había terminado convirtiéndose en una fuerza 
de vigilancia fronteriza, además de que el país necesitaba más urgentemente al 
personal destacado allí para atender los problemas de orden público. Sin embargo, 
se señalaron tres aspectos favorables: 1) Colombia obtuvo un prestigio interna-
cional sin precedentes; 2) en el ámbito militar, la relación cercana con ejércitos de 
otros países representó un importante aprendizaje y un enorme progreso para las 
tropas nacionales, y 3) Colombia ganó una posición estratégica frente a Estados 
Unidos, principal interesado en el éxito de la UNEF (Hernández, 2006).

La influencia del Ejército estadounidense sobre el Ejército colombiano no se 
limitó a la formación y apoyo de los batallones que participaron en la guerra de 
Corea y en la crisis de Suez. Sectores de la oficialidad trataron de generar algunas 
transformaciones internas teniendo como referencia la organización del Ejército 
estadounidense. Según un informe de inteligencia de ese país, a mediados de la 
década de 1950 los militares latinoamericanos pudieron identificarse plenamente 
con los ideales del país del norte y su visión de mundo.

Para 1954, el Gobierno de Estados Unidos, a través del secretario del Ejército, 
invitó a los brigadieres generales Alfredo Duarte Blum y Pedro Muñoz —coman-
dantes de las Fuerzas Armadas y del Ejército Nacional, respectivamente— a vi-
sitar algunas instalaciones militares en territorio estadounidense (Ministerio de 
Guerra, 1954). Dicho acercamiento tenía como objetivo mostrar los altos niveles 
de profesionalización alcanzados por el Ejército del titán del norte, y a los cuales 
se consideraba un modelo digno de ser adoptado en Colombia. De hecho, entre 
los mandos colombianos existía una corriente de pensamiento que veía en el mo-
delo estadounidense el mejor referente para la modernización militar, frente a los 
modelos europeos, considerados poco viables tras las guerras pasadas (Ochoa, 
1951).



Nacimiento y evolución de la  
Escuela de Lanceros (1955-2025)

81

Uno de los principales promotores de esta orientación fue el brigadier general 
Rafael Navas Pardo, quien, desde sus tiempos como comandante de la Brigada de 
Institutos Militares, mostró una gran simpatía por adoptar las técnicas de entre-
namiento, organización y servicios del Ejército estadounidense (Valencia, 1993). A 
lo largo de su carrera en el Ejército Nacional, el general Navas demostró un interés 
constante en conocer las capacidades de la institución nacional y proponer mejo-
ras a sus deficiencias. Uno de sus aportes más importantes fue la orden emitida 
el 7 de diciembre de 1956 a los comandantes de las unidades militares más im-
portantes del país, para que elaboraran informes detallados sobre la situación del 
Ejército Nacional y el estado de las diferentes armas militares.

Entre los comandantes de las guarniciones militares había cierta unidad de 
criterio respecto a asumir el modelo militar estadounidense. El comandante de la 
Escuela de Transmisiones sintetizó muy bien el criterio reinante:

[…] terminar inequívocamente con las diferentes escuelas: alemana, chilena y 
americana que solo trajeron atraso y desorden. Definitivamente la enseñanza 
americana, la cual tiene la experiencia de 2 guerras mundiales, es la potencia 
bélica reinante en el planeta y además es el país que más nos puede ayudar y 
cooperar con el material más reciente. (Medina, 1956)

Más aun, todos concluían (dependiendo de su especialidad militar) que de-
bía darse un acercamiento mayor con Estados Unidos en los aspectos militares. 
Algunos sugerían una consagración y formación del Estado Mayor siguiendo doc-
trinalmente las cuatro secciones básicas estadounidenses; ello, incluso, apoyando 
la creación de la sección G5, la cual debía encargarse de temas tan sensibles como 
las relaciones públicas y los problemas civiles. Otro grupo de comandantes sugi-
rió crear esa sección, pero enfocada principalmente en coordinar acciones contra 
grupos guerrilleros y bandoleros y en el control del orden público (Salcedo, 1956).

Otra de las voces que se pronunciaron fue la del comandante de la Escuela de 
Infantería, quien recalcó la importancia estratégica de aumentar los cursos para 
los oficiales superiores, ya que muchos oficiales subalternos (del rango de mayor 
hacia abajo) conocían y aplicaban con acierto tácticas militares, pero solo por su 
experiencia adquirida en Corea. El comandante del Centro de Artillería solicitó ur-
gentemente una estandarización de todo el patio armado, el cual podía ser sumi-
nistrado por Estados Unidos. Siguiendo esta línea, el comandante de la Escuela de 
Sanidad sugería una mayor integración con los centros hospitalarios de ese país, 
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para refrescar el conocimiento y ponerse al tanto de las nuevas técnicas y tenden-
cia aplicadas en los teatros de guerra (Hernández, 2006).

En cuanto a la logística y el material de guerra, se consideraba que había que 
unir esfuerzos para mejorar la conexión del Ejército Nacional colombiano con la 
misión militar estadounidense, y por ende, con el Ejército de los Estados Unidos. 
Había varias posiciones que dieron fe de la gran admiración que sentía la oficiali-
dad colombiana hacia el modelo militar estadounidense. No obstante, hubo tam-
bién otras opiniones en desacuerdo con la aplicación del modelo del país septen-
trional en el contexto colombiano, pues cuestiones como el conflicto armado y la 
alarmante falta de personal podrían traer una pérdida de recursos para la institu-
ción. Uno de los cambios más importantes era el cambio de la organización militar 
colombiana, basada en la brigada, por la estadounidense, basada en el regimiento. 
Al mismo tiempo, se propendía por la creación de una unidad operativa superior: 
la división. Al respecto, algunos comandantes opinaban que la mejor opción para 
Colombia era terminar con la brigada, por mostrarse ineficiente, y adoptar el mo-
delo de regimiento, el cual podía mostrase más beneficioso a la hora del combate.

Desde una perspectiva que fue construida desde el teatro de operaciones, el 
teniente coronel Luis Ochoa, quien era en su momento el representante de los 
oficiales administrativos del Ejército Nacional, señaló que, si bien el Ejército co-
lombiano era pequeño en comparación con el de su par estadounidense, estaba 
muy mal organizado, y que adoptar el sistema divisionario presentaría problemas 
sumamente graves, por lo que recomendaba conservar la brigada como la mayor 
organización superior, la cual, aparte de tener una gran similitud con el regimiento 
estadounidense, era la organización más conveniente para el combate. El coman-
dante del Batallón Guardia Presidencial era más claro aún:

En mi experiencia, consideró a la Brigada como la organización que más ex-
plota la experiencia colombiana. La Brigada es la unidad que mejor responde a la 
urgencia en el combate; está técnicamente concebida para cumplir las funciones 
de la División; porque debido a su movilidad se adapta muy fácilmente a nues-
tra topografía; porque a base de esta unidad se ha creado nuestra mentalidad de 
mando y finalmente porque está hecha para enfrentar a nuestros posibles enemi-
gos. (Manzón, 1956)

Lo anterior, pese a que desde 1951 se consideró que la brigada no era apta 
para el Ejército Nacional colombiano, por carecer de elementos en la batalla, y a 
que se sugería que progresivamente fuera reemplazada por el regimiento, orga-
nización del Ejército Nacional estadounidense, por razones de influencia militar 
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(Bernal, 1951). Este debate entre la oficialidad acabó en la continuidad de la briga-
da como modelo de organización del Ejército.

Posteriormente, en un artículo publicado en la revista militar se mostraron 
las grandes ventajas que representaba la unidad tipo brigada, con ella se podía 
combatir independientemente por periodos limitados, sostener territorio, capturar 
y combatir en cualquier terreno, y suministrar apoyo logístico; además, tenía un 
papel clave como una unidad de coordinación administrativa (Escuela Superior de 
Guerra, 1958). También se había confirmado, por la experiencia en campaña, que 
esta unidad táctica era perfecta en operaciones de contraguerrilla.

Uno de los mayores frutos en relación con la influencia de Estados Unidos en 
el glorioso Ejército Nacional Nacional lo podemos ver en la fundación de la Escuela 
de Lanceros. Los textos que analizan a las Fuerzas Armadas de Colombia du-
rante la segunda mitad del siglo XX —y en especial, durante los años cincuen-
ta— concuerdan en señalar que la Escuela de Lanceros fue el primer plantel de 
instrucción militar en Latinoamérica destinado a la formación de combatientes de 
pequeñas unidades (Leal, 1988). Desde su fundación se encargó de formar milita-
res para la lucha antisubversiva, muchos años antes de que se crearan la Escuela 
Interamericana de Guerra Contrarrevolucionaria Argentina y el Centro de Instraçao 
de Guerra na Selva Brasil (Calderon, 1978), centros desde los cuales se difundieron 
posteriormente las tácticas contraguerrilleras para Latinoamérica, en un momen-
to en el que se desplegaban estrategias bajo la consigna del “enemigo interno”.

Para crear la nueva escuela militar colombiana se tomó como ejemplo a la 
Escuela de Rangers del Ejército Nacional de los Estados Unidos, establecida ofi-
cialmente en septiembre de 1951 como un departamento adjunto a la Escuela 
de Infantería estadounidense en Fort Benning, Georgia, (Hernández, 2006), y que 
participó activamente en Corea como una fuerza de elite, en operaciones de infil-
tración tras las líneas enemigas, hostigamiento en forma de guerrillas, sabotaje y 
golpes de mano.

A fin de adquirir los conocimientos militares, el Ejército Nacional de Colombia 
destinó a cinco oficiales para que adelantaran el Curso de Rangers, en febrero de 
1955. Tras su regreso, contaron con la asesoría del condecorado ranger capitán 
Ralph Puckett, del Ejército Nacional de los Estados Unidos, para organizar la nueva 
escuela colombiana (Hernández, 2006). Según se decía, la nueva unidad colom-
biana “venía a hacer prácticamente una réplica” de la escuela estadounidense en 
entrenamiento y procedimientos militares.
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En un artículo publicado en 1959 en el órgano oficial de la escuela de infantería 
estadounidense, la revista Infantry, se decía que el Ejército Nacional colombiano 
había estado

[…] especialmente interesado en el entrenamiento tipo ‘Ranger’ a causa de los 
muchos problemas que ha tenido combatiendo la gran cantidad de guerrillas 
y bandoleros que operaban en las regiones más abruptas de Colombia, Estas 
bandas ilegales a lo largo del tiempo han sido una grave amenaza para la paz 
y seguridad del pueblo colombiano; expertas conocedoras de la selva y domi-
nadoras de los caminos de las montañas, son realmente difíciles de descubrir 
y vencer, y el Ejército Nacional ha tenido muy poco avances para lograr su de-
rrota. Para mejorar estos resultados fue urgente adelantar un entrenamiento 
específico para este tipo de situaciones, y es de qué pequeñas unidades se 
emplearon para combatir a los antisociales la solución fue evidente: oficiales 
y suboficiales seleccionados debieron ser entrenados para poder enfrentar 
al enemigo interno en su propio territorio y usando sus mismos métodos. La 
Escuela de Lanceros pudo llevar a cabo esta misión y la realizó de la mejor 
manera. (Puckett, Galvin, 1959)

Como sede de la Escuela de Lanceros se escogió la localidad de Nilo 
(Cundinamarca), por su terrero abrupto, perfecto para este tipo de entrenamiento 
(Hernández, 2006). El primer Curso de Lancero comenzó el 23 de noviembre de 
1955 (Escuela de Lanceros, 1958 El principal objetivo era “lograr el máximo desa-
rrollo de las condiciones y actitudes de mando de los alumnos mediante un entre-
namiento orientado sobre la base de conducción de pequeñas patrullas de infan-
tería en toda clase de circunstancias y situaciones difíciles” (Escuela de Lanceros, 
1958). Es decir, entrenar a un combatiente de elite dentro de un Ejército Nacional 
organizado bajo los preceptos de una fuerza regular (Escuela de Lanceros, 1958).

La selección de los alumnos para el curso se efectuaba entre el personal vo-
luntario de oficiales subalternos; es decir, de subteniente a capitán, y entre subo-
ficiales y eventuales soldados. La escuela fue concebida bajo tres principios que 
favorecieron la consideración de un spirit de corps en la unidad o “mística”, como 
se conoce en el medio militar; principios que buscaban darles prestigio a sus 
miembros dentro del Ejército Nacional. Estos eran: primero, la pérdida del rango 
militar para los admitidos, que, sin excepción, pasaban a ser simples alumnos; to-
dos debían estar capacitados para tomar el mando en caso de que el comandante 
fuera “dado de baja” (Escuela de Lanceros, 1958).
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El segundo principio era que cada aspirante a lancero escogía un compañero 
de labores, un “Compañero de Lanza” (Escuela de Lanceros, 1958). Un sistema in-
novador aplicado por primera vez en el Ejército Nacional colombiano, que buscaba 
crear una relación de ayuda mutua entre los combatientes (Escuela de Lanceros, 
1958). Ese aspecto ha sido puesto de relieve por Harries y Moskos para estudiar la 
construcción de una red de relaciones sociales en las unidades de combate. Estos 
autores plantean que durante la guerra de Corea el Ejército Nacional de Estados 
Unidos fomentó como una unidad básica de cohesión social la relación entre dos 
hombres, una especie de contrato social rudimentario que surgía de las inmediatas 
y mediatas exigencias de vida o muerte (Harries & Moskos, 1984). Esta relación 
desapareció posteriormente en el Ejército Nacional estadounidense, que pasó a ser 
individualista, pero en el caso de Colombia se conserva hasta hoy como una he-
rencia militar conocida como un “Lanza” en el argot castrense (Hernández, 1958).

El tercer principio era un ejercicio de coraje, que consistía en arrojarse al río 
Sumapaz (Melgar), con el objeto de probar la seguridad en sí mismo y el instinto 
de conservación del alumno tras ser hostigado por eventuales fuerzas guerrilleras 
enemigas (Hernández, 2006). La instrucción tenía una duración de doce semanas, 
divididas en cuatro fases. La primera duraba seis semanas y tenía como finalidad 
acondicionar físicamente al alumno, mediante ejercicios de gimnasia militar es-
tadounidense, esgrima con bayoneta, defensa personal, supervivencia y natación, 
además de reinscribirlo en materias militares como lecturas de cartas aerofoto-
gráficas, don de mando, explosivos, inteligencia y táctica.

La segunda fase tenía una duración de dos semanas y media, y era destinada 
a la práctica de patrullaje en terreno plano y selvático. Se realizaban ocho misiones 
diferentes, centradas en combates contraguerrilleros siguiendo la experiencia co-
lombiana en orden público y lucha contra los bandoleros. En esta se reiteraba que 
era mejor un combate con pocos hombres bien entrenados que uno con muchos, 
pero sin conocimientos adecuados (Escuela de Lanceros, 1958).

La tercera fase consistía en instruir al candidato a lancero en la conducción 
de patrullas en un terreno montañoso como el colombiano, así como en la apli-
cación de técnicas y tácticas para evitar emboscadas y, al mismo tiempo, tener 
la capacidad para realizarlas. La duración era de dos y media semanas, y duran-
te esta fase también se probaba la competencia del combatiente asignándole la 
misión de destruir un objetivo enemigo bajo persecución real y con munición de 
fogueo (Escuela de Lanceros, 1958). Terminaba su entrenamiento lanzándose al 
río Sumapaz con equipos de combate y botas.



86

Escuela de Lanceros del Ejército Nacional de Colombia: 
70 años de lealtad, valor y sacrificio 

La cuarta fase, de una semana, era de evaluación. Los alumnos debían haber 
demostrado que eran capaces de comandar un pelotón, una escuadra o una pa-
trulla, y que tenían la suficiente capacidad para soportar diferentes adversidades 
alejados de las propias tropas. Finalmente, se preparaba la clausura del curso.

Después de graduados los primeros lanceros, el Ejército Nacional colombiano 
inició una campaña que buscaba mostrar la idoneidad que habían alcanzado los 
egresados de la escuela para llevar a cabo operaciones consideradas imposibles 
de ejecutar por parte de las tropas nacionales, como la emboscada (Escuela de 
Lanceros, 1958). De esta manera, el curso alcanzó un alto grado de prestigio entre 
los miembros de la institución militar. Las solicitudes de ingreso desbordaron la 
capacidad de la Escuela, que graduaba a 200 comandantes de pequeñas unida-
des cada año (Escuela de Lanceros, 1958). En el Escalafón de Oficiales del Ejército 
Nacional de 1959 aparecían registrados los primeros oficiales colombianos con la 
especialidad de Lancero; estos eran tres mayores, un capitán, 102 tenientes y seis 
subtenientes (Escuela de Lanceros, 1958). Todos eran oficiales subalternos.

Respecto a la efectividad militar de estos nuevos especialistas, se pudo plantear 
que llenaron las expectativas de los altos mandos nacionales, pues con la organiza-
ción, en 1958, de una unidad móvil de combate denominada “Grupo de Lanceros”, 
se le dio la suficiente responsabilidad a la Escuela para que organizara y participa-
ra con unidades mayores en combate real, y no solo en labores de instrucción. En 
1959, la Escuela creó las Compañías de Lanceros, concebidas como una organiza-
ción más ágil y flexible dentro del Ejército Nacional, que, según una fuente oficial, 
permitieron éxitos sucesivos. Esas compañías actuaron agregadas a diferentes 
unidades operativas y brigadas, y tenían como principal fin desarrollar operaciones 
especiales de limpieza de zonas infestadas de guerrillas (Hernández, 2006).

En la Memoria de Guerra de 1960 se señala el importante papel que cumplie-
ron los Lanceros en la reducción de los focos de violencia, desde el momento en 
que fueron agregadas para brindar apoyo a las brigadas (Pardo, 1960); especial-
mente, en aquellas áreas donde el enemigo fue más activo y agresivo (Escuela de 
Lanceros, 1958). De este modo, los Lanceros se convirtieron en los pioneros de 
la lucha antisubversiva en el medio colombiano y cimentaron las bases doctri-
nales, que aún están presentes en las tropas colombianas, derivadas del modelo 
estadounidense.

Otra de las grandes creaciones a raíz de esta influencia estadounidense en 
las Fuerzas Armadas fue la creación de la Policía Militar. Esta surgió mediante 
el Decreto 1965, del 24 de junio de 1954, al ser asignada la Brigada de Institutos 
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Militares, con sede en Bogotá. Esa unidad estaba formada por un comando de 
batallón, una compañía de comando, tres compañías de Policía Militar y un pelo-
tón blindado. De forma casi automática, la misión militar estadounidense entró a 
asesorar al Ejército Nacional colombiano en la conformación de una nueva unidad 
militar. Si bien algunos años antes se había recomendado la conformación de una 
unidad de Policía Militar, por cuestiones presupuestarias no se pudo llevar a cabo. 
El batallón, desde su etapa más incipiente, recibió instrucción y se organizó bajo 
los parámetros militares estadounidenses, pues, tal como se decía, el país del nor-
te era el más experimentado en la formación de personal de aquella especialidad 
militar. No obstante, la consolidación de la Policía Militar del Ejército Nacional es-
tadounidense era más bien reciente, y solo en 1950 fue declarada cuerpo perma-
nente dentro de esa fuerza armada estadounidense.

Cabe aclarar que desde los primeros cursos de instrucción en Colombia se 
recurrió a la asimilación y equiparación con los parámetros vigentes en la Policía 
Militar estadounidense. En una de las lecciones básicas impartidas al personal 
de la Policía Militar colombiana se recalca la cercanía que existe entre la nueva 
especialidad militar colombiana y su contraparte estadounidense, asumiendo 
que, como en el caso de Estados Unidos, la Policía Militar del Ejército Nacional 
de Colombia tenía una larga tradición, a pesar de su reciente creación formal. Los 
mitos de los orígenes se remontaban hasta la Independencia (Batallón de Policía 
Militar, 1955).

Aparte de recibir la doctrina y la reglamentación de la misión militar de Estados 
Unidos, el Ministerio de Guerra asigno al capitán Luis Cabieles para asistir al Curso 
Avanzado de Policía Militar, en Camp Gordon, en el estado de Georgia, entre el 8 de 
septiembre de 1954 y el 27 de mayo de 1955. Esto, con el fin de traer a Colombia 
los conocimientos que hacían falta para el perfeccionamiento de la unidad. Por 
otro lado, los distintivos e identificaciones para el uniforme de la Policía Militar co-
lombiana fueron replicados de los estadounidenses; de esta forma se plantea que

Las insignias de la policía militar en Colombia corresponden a las mismas 
usadas en Estados Unidos, es decir 2 pistolas del siglo XIX cruzadas, con la dife-
rencia de que entre nosotros las 2 pistolas descansan sobre una torre de un solo 
cuerpo la cual tiene sobre sí un fusil, un sable y un cañón cruzados. La disposición 
de la insignia simboliza la autoridad de la policía militar sobre todas las armas. 
(Batallón de Policía Militar, 1955)

Las lecciones básicas recibidas por los futuros “PM” (policías militares) en el 
control de manifestaciones públicas. Entre estas se encontraban: 1) historia de 
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la organización del cuerpo de policía militar; 2) perturbaciones del orden público 
y psicología de las multitudes; 3) empleo de la fuerza; 4) agresiones químicas, y 
5) formaciones contra motines (Batallón de Policía Militar, 1955). Toda la instruc-
ción duraba 50 minutos, se daba por medio de una conferencia, y se utilizaba el 
uniforme número cinco, sin armas. El objetivo era “hacer conocer del estudiante la 
historia de la formación y en algunos principios de organización de la policía mili-
tar” (Batallón de Policía Militar, 1955). Simultáneamente, fue preparado un manual 
titulado: “Manual guía para el curso básico de policía militar” para ser utilizado y 
puesto en práctica en otras unidades militares del país ante posibles problemas de 
orden público (Brigada de Institutos Militares, 1955).

Un número significativo de militares consideraba que la conformación de la 
Policía Militar era un paso importante en la modernización del Ejército Nacional 
colombiano. Figuras como el general Ruiz Novoa señalaban que, a pesar de ser 
un cuerpo organizado recientemente en el país, la Policía Militar era indispensable 
en campaña, para dirigir el tránsito, encargarse del trato adecuado a los civiles 
en áreas militares, prestar seguridad en las unidades, capturar desertores y llevar 
a cabo labores policivas en áreas de operaciones, según la experiencia de Corea 
(Hernández, 2006).

Como lo plasma Hernández, hubo influencias indirectas por parte de Estados 
Unidos; estas se pueden observar en el contenido que publicaba periódicamente la 
Revista Militar, creada para llegar hasta las unidades más alejadas del país, y para 
que fuera leída por oficiales y suboficiales interesados en el perfeccionamiento de 
sus conocimientos militares. La publicación proporcionaba una buena cantidad de 
las lecturas y ejercicios prácticos para ser ejecutados por los militares colombia-
nos. La revista, al tiempo de creada, recibió bastantes solicitudes para seguir pu-
blicando lo que se denominaba doctrinas modernas (Revista Militar, 1955). En este 
caso, se puede concluir que eran las estadounidenses quienes más solicitaban 
esa información, pues la revista dio un énfasis especial a la publicación de textos 
traducidos de revistas militares de Estados Unidos, los cuales eran casi la totali-
dad de los artículos extranjeros. De igual modo, la publicación presentaba un buen 
número de textos nacionales que hacían referencia a la importancia de asumir los 
aspectos organizativos y tácticos, usados en el Ejército Nacional del país del norte.

En un gran trabajo de archivo realizado por el profesor Saúl Hernández, se 
organizó gran parte de las publicaciones realizadas desde su primer número, has-
ta 1960. Dividió los resultados en cinco temáticas. En la primera se encuentran 
los artículos que muestran abiertamente la admiración por los logros alcanzados 
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por el sistema militar estadounidense, y de los cuales valía la pena que fueran 
aplicados en el Ejército Nacional colombiano. Estos se ocupaban de numerosas 
temáticas, entre las cuales encontramos las siguientes: desde los que instaban a 
incrementar la cantidad de personal en el Ejército Nacional hasta el ejercicio de 
transmisiones según la organización estadounidense (Revista Militar, 1955); tam-
bién, las ventajas del equipo producido en Estados Unidos: por ejemplo, el radio de 
campaña An/PRC 10-316.

Por otra parte, hay temas como: la implementación del briefing, o breve re-
unión diaria del comandante con su plana mayor, para conocer el estado de las 
tropas, como era costumbre en las tropas estadounidenses (Batallón de Infantería 
Colombia, 1955), pasando por las sugerencias de organizar pelotones de morteros 
en las brigadas colombianas según la equivalencia con el régimen estadounidense 
(Batallón de Infantería Colombia, 1955), hasta aspectos estratégicos concernien-
tes a la defensa nacional, siguiendo la experiencia estadounidense del Consejo de 
Seguridad Nacional, la Junta Nacional de Seguridad y la oficina de Movilización 
para la Defensa, recalcando el alto grado de coordinación existente entre civiles y 
militares en estos organismos (Peña, 1957).

Por otro lado, estaban los textos que de manera breve resumían los reglamen-
tos de reciente publicación en Estados Unidos, y que muchas veces se ocupaban 
de materias desconocidas o descuidadas en nuestro medio militar. Por ejemplo, 
sobre la defensa aérea con artillería liviana siguiendo un innovador reglamento es-
tadounidense, publicado a comienzos de 1956 (Revista Militar, 1956). En un senti-
do similar, fue publicado un artículo que versaba sobre el empleo de los ingenieros 
militares, tomando como fuente el Reglamento FM 5-6 estadounidense sobre la 
materia (Bernal, 1958).

El tercer tipo son los artículos que eran traducciones textuales o adaptaciones 
de textos publicados en las revistas militares estadounidenses. Tales traduccio-
nes eran la práctica mayoría del contenido de la revista. Los textos eran tomados 
de revistas tan influyentes en el país del norte, como Infantry School Quarterly, ór-
gano oficial de la Escuela de Infantería Estadounidense, dedicado a la publicación 
de aspectos de tipo operacional, y The Military Review, órgano del Estado Mayor 
del Ejército Nacional Estadounidense. Además de los anteriores, aparecían artícu-
los tomados de revistas temáticas como The Army Journal, revista especializada 
en temas militares y situación internacional, y The Army Combat Forces Journal.

Los textos producidos de esas fuentes iban: desde propuestas innovadoras, 
como la organización “pentómica” del Ejército Nacional —es decir, sobre la base de 
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cinco regimientos para una división— (Orejuela, 1957), y su respectiva y detallada 
organización (Escuela Militar de Cadetes, 1958), hasta aspectos de orden táctico 
—por ejemplo, la urgencia de masificar el uso del helicóptero según la experiencia 
de Estados Unidos— (Revista Militar, 1959); la necesidad de intensificar el entrena-
miento de combate (Arenas, 1956), y los usos básicos para defender una contra-
pendiente (Arenas, 1956). También se enseñaban las innovaciones estadouniden-
ses en cuanto a armas, como, especialmente, el fusil M-14.

Otras traducciones hacían referencia a temas militares variados. Algunos de 
estos eran: la evolución de las tácticas de guerra durante el siglo XIX; los proble-
mas tácticos en operaciones militares recientes; la organización militar del siste-
ma divisionario de infantería estadounidense (Lema, 1958), y la centralización o 
dispersión de la artillería dentro del Ejército Nacional (Currea, 1957). De manera 
superficial, se produjo un texto publicado en The Army Journal, en el cual se ex-
ponían las consecuencias trascendentales de los hechos ocurridos en la batalla 
de Dien Bien Phu para la ciencia militar; en especial, el uso exitoso de la guerra 
de guerrillas (Vietminh) contra tropas educadas a la manera occidental (Revista 
Militar, 1956).

El cuarto tipo de artículos eran los que se consignaban la experiencia militar 
de oficiales colombianos junto a los estadounidenses, y que tenía como función 
principal retransmitir esos conocimientos a todo el personal nacional Una muestra 
de estos son la experiencia del mayor-médico Rubiano Groot junto a un cirujano 
militar estadounidense en el frente de Corea (Rubiano, 1956); también, las ense-
ñanzas recibidas en Fort Gulick por el mayor Pompeyo Ledesma sobre patrullas y 
mando de pequeñas unidades de combate (Ledesma, 1959).

Como quinto tipo de artículos se muestran los textos elaborados por el per-
sonal estadounidense en Colombia. Es así como en nuestro caso específico se 
puede plantear que la gran cantidad de traducciones y referencias a los Estados 
Unidos presentes en la Revista Militar muestran una tendencia generalizada al 
acercamiento al coloso norteamericano. Pero lo más interesante es que con los 
autores tenían una unidad de criterio que instaba a seguir consolidando la asimi-
lación de los aspectos militares estadounidenses en el Ejército Nacional colom-
biano. Además, mostraban una alta receptividad a abrazar todo nuevo adelanto 
publicado por su igual de Estados Unidos.

Por otro lado, la revista se encargaba de publicitar los procedimientos esta-
dounidenses entre el personal militar que aún no se identificara plenamente con 
ellos. En ese sentido, aplicando la verticalidad militar (es decir, acatamiento de las 
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órdenes), se puede decir: primero, que, con su carácter de publicación oficial de 
la Sección de Instrucción, sus artículos eran recibidos por el público como parte 
de la doctrina oficial por seguir. Segundo, muy posiblemente los cuadros milita-
res consideraban que los artículos ya habían pasado por un comité editorial de 
aprobación, de modo que podían publicarse solamente los que se ajustaran a los 
criterios de los altos mandos.

En esta primera etapa de la Escuela de Lanceros del Ejército Nacional se con-
solidó una doctrina marcada tanto por los factores internos de seguridad y defen-
sa constitucional como por la creciente influencia de Estados Unidos y la expe-
riencia adquirida con la participación del Batallón Colombia en la guerra de Corea. 
El proceso de fundación de esta escuela implicó un esfuerzo significativo para 
seleccionar a los soldados más sobresalientes de las Fuerzas, quienes debían em-
prender la misión de convertirse en el núcleo de una transformación doctrinaria. 
No fue una tarea sencilla insertar un modelo novedoso en medio de la crisis social 
y política que atravesaba el país, pues ello demandaba ajustes sustanciales en los 
pénsum de las escuelas de formación de oficiales, ahora orientados conforme a 
las directrices de la doctrina estadounidense.

Estas modificaciones no fueron acogidas de manera unánime por la oficiali-
dad. La tradición chilena y la alemana ya habían dejado una impronta profunda en 
la institución, al haberse estado consolidando a lo largo de décadas como refe-
rentes en disciplina, organización y métodos de instrucción. Sin embargo, aunque 
esas influencias habían tenido éxito en imponer un ethos militar basado en la je-
rarquía y el rigor formativo, su visión de combate empezaba a mostrarse limitada 
frente a las particularidades del escenario colombiano.

La emergencia de formaciones guerrilleras, el peso del conflicto interno y la 
configuración de una guerra cada vez más irregular y compleja demandaban un 
tipo distinto de preparación. En ese contexto, la Escuela de Lanceros se convirtió 
en un espacio clave de transición: un laboratorio doctrinario donde coexistieron 
tensiones entre las herencias europeas y la penetración de los modelos estadouni-
denses, pero que, al mismo tiempo, abrió el camino hacia una militarización ajus-
tada a los desafíos propios de la segunda mitad del siglo XX en Colombia.

Doctrina, misiones y adaptaciones (1960-1990)
Con la consolidación de la Escuela de Lanceros y la interiorización de sus prin-
cipios de “lealtad, valor y sacrificio”, el Ejército Nacional buscó no solo afianzar 
la disciplina y el entrenamiento de sus tropas, sino también demostrar en la 
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práctica los beneficios que la doctrina militar estadounidense y la fundación de 
la institución habían aportado. En tal sentido, la década de 1960 marcó un punto 
de inflexión: fue el momento de proyectar las capacidades adquiridas tanto en el 
ámbito nacional como en la cooperación internacional. En esta primera etapa la 
Escuela de Lanceros participó activamente en la creación de cursos necesarios 
para la estabilidad interior del país, tan gravemente amenazada por las prácticas 
atroces que desarrollaban los grupos guerrilleros, estos cursos fueron como se 
detalla a continuación.

Curso de Contraguerrilla
Este curso comenzó a dictarse en 1969, bajo la dirección del mayor Carlos Narváez 
Casallas. Tenía una duración de ocho semanas de instrucción, en las que se pro-
porcionaban a los comandantes de contraguerrilla los fundamentos esenciales 
de la guerra irregular, con el propósito de capacitarlos en el enfrentamiento contra 
los grupos subversivos y entrenarlos en el desarrollo de habilidades para conducir 
operaciones sostenidas en contra de organizaciones al margen de la ley.

En medio del entrenamiento se dotaba de otro rasgo importante en medio del 
contexto de la guerra irregular que se enfrentaba: con base en las experiencias vi-
vidas, se percibió la necesidad de tener unidades de contraguerrillas adelantando 
de forma constante y sostenida operaciones de control territorial, a fin de llevar 
a cabo sus contundentes y eficaces operaciones de neutralización de cabecillas, 
lo cual generó resultados positivos para toda la Fuerza en su conjunto (Ejército 
Nacional, 2015, p. 62). En el cumplimiento de esta misión, la Escuela de Lanceros 
evidenció su capacidad operativa al demostrar que estaba preparada para afron-
tar escenarios de alta exigencia. Sus instalaciones concentraban los recursos hu-
manos y doctrinales necesarios para diseñar estrategias sólidas y efectivas en la 
lucha contra los grupos terroristas.

Curso de Localizadores
Este curso hacía parte importante de la doctrina impartida a los Lanceros en la 
Escuela desde 1962. Se enfocaba en desarrollar una estrategia de búsqueda mi-
nuciosa para determinar las actividades, la estructura y todos los componentes 
esenciales de la acción del enemigo. Para lograrlo se necesitaba recopilar infor-
mación sobre la ubicación y las capacidades del enemigo, junto con un análisis 
detallado de las condiciones atmosféricas y meteorológicas que se presentaban 
en cada situación. El primer grupo de Localizadores fue instruido por el señor ma-
yor Armando Pinzón Caicedo.



Nacimiento y evolución de la  
Escuela de Lanceros (1955-2025)

93

Desde su creación, el curso presentó al Ejército hombres preparados para des-
empeñar esta función de localización, y que demostraron su tenacidad y eficacia 
a la hora de recopilar la información de los objetivos infiltrándose en áreas de alto 
peligro con tal de suministrar los datos suficientes y de valor estratégico para la 
toma de decisiones a la hora de ejecutar operaciones militares de alto impacto en 
contra del enemigo. Dentro del curso, los Lanceros aprendían avanzadas técnicas 
de lectura y navegación con cartas o mapas —ambos, esenciales para conseguir 
el éxito de la ubicación—. De igual manera, el curso los preparaba para controlar si-
tuaciones con explosivos como las minas antipersonas sembradas por los grupos 
terroristas en los entornos operacionales (Ejército Nacional, 2015, p. 63).

Curso de Fuerzas Especiales
Las Fuerzas Especiales surgieron mediante la Resolución 011 de 1970, como una 
unidad creada ante la necesidad de realizar operaciones adaptadas a la guerra 
irregular que se presentaba en las distintas regiones del país. En su primera eta-
pa se desarrolló en las instalaciones del Batallón Rifles, hasta mediados de 1974, 
cuando inició su segunda etapa, por órdenes del mismo Comandante del Ejército 
Nacional, quien ordenó la creación de la primera Agrupación de Fuerzas Especiales 
subordinada a la Escuela de Lanceros, comandada en ese momento por el señor 
teniente coronel Francisco Arias Bahena, quien fue el encargado de materializar 
esa nueva estrategia para enfrentar a los grupos guerrilleros y a los grupos de 
narcotraficantes emergentes de la época.

La historia de las Fuerzas Especiales estuvo ligada con la Escuela de Lanceros 
desde sus primeras etapas; allí se entrenó y capacitó a los principales comandan-
tes encargados de ejecutar misiones complejas y de tan alto nivel de dificultad que 
no podían ser ejecutadas por una tropa regular. En la primera etapa se selecciona-
ron algunos suboficiales y oficiales que ya habían hecho parte del Batallón Rifles 
y a los instructores de la Escuela de Lanceros, siguiendo los más altos estánda-
res de entrenamiento característicos de la doctrina de la institución, y se inició 
el primer Curso de Fuerzas Especiales, que en la Escuela se denominó Curso de 
Comandos. Esta responsabilidad hasta que el Comando Superior tomó la determi-
nación de crear la Escuela de Fuerzas Especiales, fundada el 26 de agosto de 1996 
(Ejército Nacional, 2015, p. 64).

Curso de Paracaidismo
A lo largo de la década de 1960, la Escuela de Lanceros se consolidó como una 
institución ejemplar en términos de organización y compromiso. Por esta razón, el 
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comandante del Ejército Nacional le asignó la responsabilidad de dirigir el Curso 
de Paracaidismo, que hasta entonces se desarrollaba en el Batallón Serviez, con el 
propósito de optimizar la distribución de funciones entre las distintas unidades. A 
partir del 1 de enero de 1974, tanto los instructores más destacados como el ma-
terial especializado fueron trasladados a la jurisdicción de la Escuela de Lanceros, 
donde comenzó a impartirse el curso. Esta nueva responsabilidad hizo necesario 
adecuar las instalaciones, lo que implicó la construcción de pistas para el entre-
namiento de los paracaidistas. Posteriormente, se emprendieron las labores para 
poner en marcha las unidades aerotransportadas, incluyendo la capacitación de 
los integrantes del Batallón Colombia N.º 28, el Batallón Rifles y el Batallón N.º 30 
de Bogotá.

Los resultados fueron tan positivos que se consideró expandir este cono-
cimiento hasta los altos mandos del Ejército Nacional creando en la Escuela de 
Lanceros un programa especial corto para adelantar el Curso de Paracaidismo 
para Generales y Oficiales Superiores, con una duración de dos semanas, e inician-
do en 1976. “El curso estuvo integrado por un Brigadier General, once Coroneles, 
quince Tenientes Coroneles, un Capitán (Abogado) y un Teniente (Capellán)” 
(Ejército Nacional de Colombia, 2015, p. 66). Mientras tanto, la Escuela de Lanceros 
siguió con la responsabilidad del curso hasta 1996, cuando se creó la Escuela de 
Paracaidismo, mediante la Disposición del 27 de noviembre.

En este sentido, se reconoce que durante estas primeras décadas de reorga-
nización de la doctrina militar, la Escuela de Lanceros desempeño un rol prepon-
derante, al instruir a las Fuerzas Especiales, y luego, asumir la responsabilidad de 
impartir los conocimientos relativos al paracaidismo. Por lo menos, esto demostró 
que la institución era capaz de cumplir con cualquier misión que se le asignara, 
algo que ya se había constatado desde 1966, cuando a la Escuela de Lanceros se 
le adjudicó la realización de un Curso Extraordinario de Suboficiales, con una du-
ración de tres meses, a lo largo de los cuales el alumno aprendió los conceptos de 
liderazgo y doctrina esencial para la conducción de la Unidad. Después de esto, los 
aspirantes debían afrontar el exigente reto de aprobar el Curso de Lancero, dise-
ñado para formar al futuro suboficial como un líder íntegro, capaz de cumplir con 
éxito cualquier misión. Al superar este entrenamiento, el personal era promovido 
al grado de cabo segundo, y quienes cumplían con todos los requisitos recibían el 
anhelado Distintivo de Lancero. Esta prestigiosa unidad otorgó el título únicamen-
te a suboficiales del Arma de Infantería. Así, las Fuerzas Militares emprendieron 
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diversas misiones, que tenían un carácter no solo operativo, sino también simbó-
lico, pues funcionaban como escenarios de validación del nuevo modelo doctrinal.

En el plano interno, estas misiones iban orientadas a enfrentar los desafíos que 
imponían las guerrillas rurales en expansión aplicando tácticas de contrainsurgen-
cia que hasta entonces no habían tenido cabida en la tradición militar heredada de 
los distintos ejércitos de Europa (Cano, et al., 2020, p. 43). En el plano internacional, 
la participación en ejercicios conjuntos y el envío de oficiales a entrenamientos 
especializados en Estados Unidos reforzaban la idea de que Colombia se inserta-
ba de lleno en la órbita estratégica de la Guerra Fría posicionando a sus Fuerzas 
Armadas como un aliado confiable en el continente. De esta manera, la Escuela de 
Lanceros no solo se consolidó como un espacio de formación de élite, sino que se 
convirtió en una vitrina donde el Ejército Nacional colombiano buscaba legitimar 
su modernización ante la sociedad nacional y ante sus socios internacionales.

En el panorama internacional, con el fin de fortalecer los escenarios de coo-
peración en la evolución de la doctrina de la Escuela de Lanceros y compartir los 
conceptos novedosos para la época implementados en otros países de la región, 
se creó el Curso de Lanceros con la participación de alumnos extranjeros (Ejército 
Nacional de Colombia, 2015). Esta tarea fue encomendada por el mayor Carlos 
Narváez Casallas, quien en 1966 ocupaba el cargo de comandante de la Escuela 
de Lanceros y, a su vez, recibió las órdenes del Comando Superior. Así se inició 
la adecuación de las instalaciones para la Unidad, así como el llamado para los 
instructores en las partes física, humanística, administrativa y en la docencia para 
realizar el primer Curso de Lancero Internacional, designado como el Curso de 
Lanceros número 45, primero de esta categoría. Esta era una misión de suma im-
portancia para la Escuela de Lanceros, pues se trataba no solo de entrenar solda-
dos para cumplir con importantes tareas dentro del país: se trataba también de 
dejar en alto el nombre de la institución y del mismo Ejército Nacional en la región.

Este difícil cometido se inició el 25 de julio de 1966, y participaron siete oficia-
les y suboficiales de cuatro nacionalidades diferentes; a saber:

•	 Capitán Hugo Cabezas Romero (Ecuador)
•	 Capitán Jorge Regalado Viteri (Ecuador)
•	 Capitán Richard Guhtrie Park (Estados Unidos)
•	 Subteniente Aurelio Flórez (Estados Unidos)
•	 Teniente Rubén Antonio Estremero (Argentina)
•	 Subteniente Fran León Hernández (Venezuela)
•	 Subteniente Orlando Ontiveros Paolini (Venezuela)
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Para el curso, el Ejército eligió a 19 de los mejores oficiales para terminar de 
integrar el curso. Entre todos, decidieron nombrar el curso como ‘Los lanzas de 
América’, y adoptaron el lema “Unidos venceremos”. Al culminar el proceso, el sub-
teniente colombiano Luis Achuri Martínez obtuvo el mejor puntaje durante el de-
sarrollo del curso, y el grado de honor, por su gran desempeño y esfuerzo (Ejército 
Nacional de Colombia, 2015, p. 50).

Este interés en abrir el curso internacional en la Escuela de Lanceros no fue 
fortuito; por el contrario, respondió a la buena reputación que la institución había 
adquirido a nivel regional. En junio de 1965, la Escuela recibió a oficiales superio-
res del Ejército de Argentina para una demostración de las capacidades de los 
Lanceros colombianos, en la que exhibieron un alto grado de disciplina y entre-
namiento. La impresión que causaron en los oficiales argentinos fue tan positiva, 
gracias a la experiencia adquirida en la guerra irregular, que esos mandos aus-
trales solicitaron al Gobierno nacional la posibilidad de ingresar a la Escuela para 
tomar el curso de Lanceros.

Además de esta experiencia, la reputación que precedía a la Escuela de 
Lanceros en los años sesenta se reforzaba continuamente con el desempeño de 
sus tropas en territorio nacional, pues cada una de sus intervenciones arrojaba 
resultados que, de manera sistemática, consolidaban la imagen de la institución 
como un pilar de las operaciones militares de la época. La intervención de estas 
tropas especializadas había coadyuvado de forma significativa al éxito de múlti-
ples operaciones del Ejército Nacional, pues su entrenamiento en tácticas de gue-
rra irregular y su disciplina en el terreno los convertían en un recurso estratégico 
de gran valor.

Las primeras demostraciones del valor estratégico de los Lanceros en la mi-
sión del Ejército Nacional sucedieron en los años sesenta, cuando el Comando 
de la Tercera Brigada tuvo dificultades para neutralizar a la cuadrilla liderada por 
alias ‘Caballito’, un actor delictivo de alta prioridad difícil de ubicar por la brigada 
y los batallones Palacé y Codazzi, de Buga y Palmira. Estos delincuentes tenían 
amedrentada a la población con acciones como asaltos, retenes ilegales, muertes 
violentas y emboscadas; en resumen, una situación crítica que requería la inter-
vención para proteger a las autoridades.

Bajo tal presión, el comandante de la brigada solicitó al Comando del Ejército 
el envío de una unidad de Lanceros, quienes por su reputación podían repre-
sentar el apoyo que requería. La solicitud fue atendida y el apoyo fue enviado. Al 
Departamento de Personal se le encomendó la tarea de elaborar un registro de 



Nacimiento y evolución de la  
Escuela de Lanceros (1955-2025)

97

las unidades que contaran entre sus filas con Lanceros ya graduados. Tras una 
búsqueda minuciosa fue posible identificar a 55 efectivos disponibles; sin embar-
go, dado que las unidades de Lanceros eran de dimensiones reducidas, se dispu-
so que 20 de los más destacados fueran concentrados en el Batallón Pichincha 
(Escuela de Lanceros, 2005, p. 146). Este grupo fue liderado por el capitán Roberto 
Fernández Guzmán, y su primera misión fue vigilar las haciendas azucareras de 
la región, para recopilar información y atacar, tomar prisioneros o eliminar a los 
miembros de la cuadrilla de alias ‘Caballito’. La misión se inició en las horas noc-
turnas, en la alta montaña. Sin embargo, la misión solo duró ocho días, y se can-
celó sin dar una justificación a los Lanceros, quienes regresaron a sus unidades 
de origen.

Otro ejemplo ilustrativo fue la participación de los Lanceros en las acciones de 
la tropa de la Quinta Brigada, bajo el mando del coronel Álvaro Valencia Tovar. En 
el marco de esa misión, tras una serie de enfrentamientos de gran intensidad, se 
logró dar de baja en combate a Camilo Torres Restrepo, alias Camilo Torres, quien 
se desempeñaba como jefe político del Ejército de Liberación Nacional (ELN) y ha-
cía parte de su Comando Central. Este hecho no solo representó un golpe para la 
estructura política de la organización insurgente, sino que también puso de relieve 
el nivel de eficacia alcanzado por los Lanceros en operaciones de alto impacto, y 
consolidó así su prestigio dentro de las Fuerzas Armadas y en la estrategia con-
trainsurgente de la época, pues se enfrentaban a grupos de guerrilleros familiari-
zados con las zonas.

Estos ejemplos ponen de relieve la notable capacidad de despliegue táctico 
que define a la doctrina del Lancero, una herencia directa de la formación impar-
tida por los Rangers estadounidenses, pero adaptada a las particularidades del 
conflicto colombiano. Esa doctrina no solo se limita a la instrucción en técnicas de 
combate, sino que constituye un verdadero sistema de operaciones que permite 
asestar golpes decisivos encaminados a debilitar de manera significativa la acción 
del enemigo. Así, el diseño de la doctrina capacita a los Lanceros para realizar 
intervenciones en las que se logren afectar los puntos neurálgicos del enemigo, 
tales como: capturar o dar de baja a cabecillas de gran relevancia política o militar 
dentro de la estructura insurgente, u operaciones que alteraban el equilibrio interno 
de las guerrillas.

De igual modo, se pueden mencionar incursiones sorpresivas que resultaban 
en la destrucción de campamentos, bloques o frentes completos, junto con su 
plana mayor, lo que implicaba un duro revés para la organización enemiga. En esta 
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doctrina también se consideran las misiones orientadas al rescate de prisioneros, 
que no solo tengan un impacto humano y moral, sino que contribuyan a restituir la 
confianza institucional en las Fuerzas Armadas, con base en dos pilares: el prime-
ro, la calidad, el arrojo y la pericia de los combatientes lanceros; el segundo, la ca-
pacidad para actuar dentro de un equipo de combate entrenado para llevar a cabo 
misiones de sacrificio en el mismo corazón del enemigo (Escuela de Lanceros, 
2005, p. 142).

Este apartado ha mostrado que los años sesenta representaron las primeras 
pruebas para la doctrina del Lancero, concebida, en teoría, tras la creación de la 
Escuela, en 1955. Los inicios no fueron sencillos: durante la preparación y forma-
ción se presentaron incidentes que, con el tiempo, se transformaron en anécdotas. 
Además, la Escuela funcionó en el contexto del Frente Nacional, un periodo que 
buscó reducir la intervención militar en la política, pero, a su vez, evidenció la falta 
de coordinación en la toma de decisiones estratégicas. Ello contribuyó a la prolon-
gación del conflicto armado interno, al tiempo que la limitada inversión y la escasa 
confianza pública impidieron un desarrollo más sólido de la institución. La entrega 
de armas a grupos rurales y la conformación de autodefensas añadieron mayor 
complejidad al conflicto, y subrayaron la necesidad de cohesión y de una planifi-
cación más consistente en las políticas de seguridad y defensa (Robayo, 2025).

Pero, finalmente, los Lanceros demostraron su efectividad al ser contempla-
dos como un ejemplo para la región, con su experiencia enfrentando una guerra 
irregular, con las capacidades tácticas individuales y colectivas, que convirtieron a 
los alumnos de la Escuela de Lanceros en un actor fundamental en las misiones 
contraguerrilleras que les dieron la pelea a los grupos delictivos que amedrentaban 
a toda la población colombiana, apoyados en la Doctrina de Seguridad de Nacional 
(DSN), que se venía implementando en América (González & Betancourt, 2018).

Durante el gobierno de Alfonso López Michelsen (1974-1978), el auge del nar-
cotráfico se manifestó en la expansión de los cultivos de marihuana y en el incre-
mento de la exportación de cocaína, lo que generó un crecimiento exponencial de 
la criminalidad. En ese contexto, los grupos subversivos hallaron en la economía 
ilícita una fuente idónea de financiamiento, y penetraron, incluso, en la economía 
nacional mediante mecanismos como el lavado de activos. Bajo las condiciones 
descritas, la cooperación de Estados Unidos adquirió una relevancia decisiva, que 
se consolidó en especial durante el gobierno de Julio César Turbay (1978-1982), 
cuando la Drug Enforcement Administration (DEA) llegó a declarar que el tráfico de 
drogas constituía un asunto de seguridad nacional para Colombia.
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En este momento, el rol del Ejército Nacional viró hacía operaciones de erra-
dicación y control del tránsito de las drogas, en medio de acciones como la 
Operación Fulminante (1978-1980), la cual tenía como objetivo erradicar los culti-
vos de marihuana en la Sierra Nevada de Santa Marta y reafirmar la autoridad del 
Estado (Robayo, 2025). Una misión difícil de cumplir para las Fuerzas Militares en 
su conjunto, pues los cultivos se ubicaban en zonas cada vez más alejadas y de di-
fícil acceso. Adicionalmente, las tropas del Ejército tenían que sortear situaciones 
difíciles como la ausencia de insumos y la reacción adversa de las comunidades, 
por la mala imagen que se difundía sobre las Fuerzas Armadas del Estado.

En medio de tan complejo contexto, la Escuela de Lanceros, fiel a los principios 
fundacionales que desde su creación la distinguieron como una institución en per-
manente innovación, reforzó su papel como centro de excelencia en la instrucción 
militar. Su apuesta por la actualización constante de los sistemas y medios de en-
señanza no respondía únicamente a la necesidad técnica de perfeccionar tácticas, 
sino también a la convicción de que la formación del Lancero debía evolucionar 
al mismo ritmo que lo hacía la dinámica del conflicto interno y las transformacio-
nes del escenario internacional. Por esta razón, en 1987 se solicitó al Comando 
Superior hacer un cambio llevando el curso a terrenos inhóspitos, donde el enemi-
go ya había montado una retaguardia estratégica, aprovechando su destreza en 
la selva.

El Comando Superior dispuso que se adelantaran estudios en diferentes 
puntos de la geografía colombiana, con el propósito de identificar el lugar más 
adecuado para establecer un nuevo fuerte de entrenamiento. Entre las regiones 
proponentes estuvieron Cumaribo, en el Vichada; los alrededores de San José 
del Guaviare; algunas zonas del departamento de Antioquia, y extensos sectores 
del Putumayo. Tras una evaluación minuciosa, se concluyó que este último terri-
torio, en el suroccidente del país, ofrecía las condiciones más favorables para el 
proyecto.

Con la autorización oficial, el entonces comandante de la Escuela de Lanceros, 
teniente coronel Carlos Alberto Ospina Ovalle, organizó y encabezó la comisión de 
reconocimiento. A él se unieron el capitán Luis Alfonso Zapata Uribe, el capitán 
Armando Pinzón Rengifo y los tenientes José Luis Rico Arenas y Gabriel Jaimes 
Botia, así como el sargento segundo Oliver Benítez, quienes participaron en la ex-
ploración. El nuevo fuerte debía ubicarse en un escenario que cumpliera requisitos 
específicos para el adiestramiento en guerra irregular en selva, lo cual exigía un 
análisis detallado del terreno y de sus posibilidades logísticas. Así, el grupo inició 
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un recorrido siguiendo el curso del río Putumayo en busca del sitio ideal; sin em-
bargo, a pesar de la exhaustiva exploración, no fue posible localizar un área que 
reuniera plenamente las características requeridas (Ejército Nacional, 2015, p. 54).

Con los principios intactos, los Lanceros que emprendieron esta misión siguie-
ron el precepto que los había definido desde la fundación de la Escuela, “Para el 
Lancero no existe la palabra imposible”, la búsqueda continúo sobre las aguas del 
río Caquetá, hasta donde fue localizado, en predios de la Escuela de Colonización; 
más exactamente, en el núcleo de Santander, a 7 km aguas debajo de la naciente 
población de La Tagua. El comandante de la Escuela encomendó al teniente Rico 
Arenas la misión de internarse en la zona escogida, con el encargo de dar los pri-
meros pasos en la construcción de los escenarios de instrucción que acogerían a 
los futuros Lanceros “Exploradores de Selva”.

Poco después, la empresa recibió el refuerzo de un pelotón bajo el mando del 
sargento segundo Luis Valencia Tejada, cuya labor resultó decisiva para concluir 
la preparación de las instalaciones, levantar las pistas y trazar los recorridos que 
pondrían a prueba la resistencia y la disciplina de los hombres. Fue con la llega-
da del Curso de Lancero 153, acompañado por el teniente coronel Carlos Alberto 
Ospina Ovalle y un contingente de oficiales y suboficiales de la Escuela, como se 
inauguró oficialmente esta nueva etapa de instrucción. En ese instante, entre la 
espesura del sur colombiano, se alzó el Fuerte Amazonas, símbolo del esfuerzo 
colectivo y emblema de la proyección de la Escuela hacia la guerra irregular en la 
selva (Ejército Nacional, 2015, p. 56).

Este fuerte fue comandado por oficiales de grado de capitán; desde su fun-
dación, se denominó Fuerte Amazonas y a partir del Curso de Lanceros N.° 153 
se convirtió en centro de instrucción, donde se logró entrenar hasta 66 Cursos de 
Lanceros y cinco Fuerzas Especiales hasta 1996. Lamentablemente, las condi-
ciones de conflicto y alteración pública obligaron a cerrar el fuerte, para ceder las 
instalaciones al Batallón de Selva N.° 49 “Soldado Juan Bautista Solarte Obando”. 
El Curso de Lanceros N.° 219 fue el último en utilizar las instalaciones del fuerte.

En esa medida, los procesos de capacitación fueron diseñados no solo para 
dotar al soldado de destrezas en combate irregular, operaciones de infiltración o 
supervivencia en condiciones extremas, sino también para consolidar en él una 
identidad profesional que lo diferenciara como miembro de una elite dentro del 
Ejército Nacional. Esta orientación hacia la innovación pedagógica y doctrinal per-
mitió que la Escuela no solo asegurara la pertinencia de su entrenamiento fren-
te a las necesidades estratégicas de Colombia, sino que, además, proyectara su 
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prestigio hacia el ámbito regional e internacional, y se consolidara como un refe-
rente en la lucha contra la insurgencia y en la preparación de tropas especializadas.

Consolidación como centro de excelencia (1991-2025)	
La situación del Estado colombiano no mejoró en la última década del siglo XX: 
las acciones terroristas aumentaron, el narcotráfico se había encargado de en-
sombrecer el legado de Colombia para la región y para el mundo, la violencia au-
mentaba de forma desproporcionada, los colombianos no se sentían seguros en 
las zonas rurales ni en las urbanas, los carteles de la droga sembraban zozobra e 
incertidumbre, los ataques terroristas, las tomas guerrilleras, los secuestros y los 
planes Pistola se habían convertido en el diario vivir de los ciudadanos. La Fuerza 
Pública, aguerrida y comprometida con la causa, seguía sus instintos con los re-
cursos disponibles para enfrentar a tan variadas amenazas al mismo tiempo. De 
tal crudeza fue la situación que para 1998 las estadísticas de homicidios alcanza-
ron los 60 homicidios por cada 100.000 habitantes (Robayo, 2025).

En medio de este panorama la Escuela de Lanceros se rigió como una insti-
tución que proveía soldados preparados entrenados y dispuestos a enfrentar los 
desafíos de la guerra irregular por la que atravesaba el país. Para lograrlo se reac-
tivaron los entrenamientos en zonas inhóspitas y selváticas, porque allí se refugia-
ban y operaban las guerrillas, grupos encargados de amedrentar a la población en 
busca de alinear a la población con los intereses comunistas.

Así, bajo la orden del general Carlos Alberto Ospina Ovalle, comandante de las 
Fuerzas Militares, la Escuela de Lanceros emprendió la creación de la Subfase de 
Selva escogiendo como escenario la hacienda La Victoria, a orillas del majestuoso 
río Amazonas, en Leticia. El 16 de octubre de 2003 arribó el primer curso, integrado 
en parte por alumnos del Curso Internacional N.° 274, bajo el mando del capitán 
Omar Castillo Aldana. Ese día marcó el inicio de una nueva etapa: la consolidación 
del Fuerte Amazonas II como uno de los campos de instrucción más emblemá-
ticos en la formación de líderes Lanceros y en la integración con oficiales y sub-
oficiales de naciones amigas. El lugar, transformado y adaptado con esmero, fue 
concebido para ofrecer las condiciones más exigentes de la selva amazónica, a fin 
de que cada Lancero forjara en ella las habilidades indispensables para enfrentar, 
con éxito y determinación, las operaciones más complejas en uno de los entornos 
más desafiantes del planeta (Ejército Nacional, 2015, p. 56).

Ante las innovaciones en el campo de entrenamiento para seguir dotando 
a la doctrina de los mejores entornos y prácticas que hacen de un Lancero una 
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figura que representa la valentía, el compromiso, la lealtad y todo el despliegue 
de capacidades de un combatiente excepcional, en 2004 se tomó la determina-
ción, por parte del señor teniente coronel Luis Danilo Murcia Caro, de trasladar el 
Laboratorio Experimental de Resistencia (LER), que operaba dentro de las insta-
laciones del Centro de Entrenamiento de Lanceros (CEL), en Nilo (Cundinamarca), 
a las instalaciones del Fuerte Amazonas II. Para el cumplimiento de la orden se 
designó al señor teniente Avilán Villalba Gerardo.

Tanto para las Fuerzas Armadas como para el resto del país, era fundamen-
tal contar con Lanceros preparados para combatir en los entornos más incier-
tos, como la selva, pues desde allí los grupos guerrilleros planeaban la ejecución 
de las iniciativas más atroces contra la población vulnerable de la patria (Ejército 
Nacional, 2015, p. 59). Así, se introdujo en medio de la inhóspita selva amazónica 
el nuevo laboratorio experimental de resistencia, que preparaba a los Lanceros, 
físicamente y, en especial, psicológicamente para los casos más extremos de cau-
tiverio, una de las prácticas más usadas entonces para la intimidación por parte 
de los enemigos.

Todos los centros de entrenamiento fueron estructurados bajo un plan de es-
tudios que resguarda y transmite la doctrina esencial del Lancero colombiano. En 
cada etapa, el portador de esta formación es forjado no solo en técnicas militares, 
sino en valores que trascienden el uniforme: lealtad inquebrantable, honor irreduc-
tible y sacrificio absoluto. Así, las insignias del Lancero no se reducen a un emble-
ma, sino que se convierten en testimonio de una tradición que exige entrega total. 
En estas décadas se incluyó un nuevo curso que complementaba la doctrina de la 
institución, como seguidamente se describe.

Curso de Maestro de Soga 	
Desde agosto de 2007, la Escuela de Lanceros, en coherencia con sus principios 
de innovación y compromiso en la formación de profesionales capaces de en-
frentar los más complejos desafíos mediante una doctrina de vanguardia, creó, 
bajo la dirección del señor teniente coronel Jaime Agustín Carvajal Villamizar, el 
proyecto del Curso de Maestro de Soga. La decisión respondió no solo a la nece-
sidad de estandarizar los conocimientos existentes en esta especialidad y conso-
lidarla como una disciplina fundamental para las operaciones del Ejército colom-
biano, sino también a la experiencia acumulada por las unidades del Comando 
de Operaciones Especiales del Ejército, en particular la Agrupación de Lanceros 
Aerotransportada (AGLAN) y el Batallón de Comandos n.º 1 “Ambrosio Almeyda” 
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(BACOA). Desde su activación en 2002, estas unidades venían demostrando, a 
través de su desempeño operacional y su capacidad de innovación táctica, la im-
periosa necesidad de formalizar la doctrina y el entrenamiento relacionados con 
la especialidad de maestros de soga. A partir de dicho acumulado doctrinal y del 
apoyo técnico del personal orgánico de estas unidades, la Escuela de Lanceros es-
tructuró de manera sistemática el curso correspondiente, integrando las lecciones 
aprendidas en el desarrollo operacional del Ejército. (Ejército Nacional, 2015, p. 69).

La Escuela gestionó ante el Comando Superior el apoyo de oficiales y subo-
ficiales provenientes de Unidades Especiales del Ejército, con amplia experiencia 
y conocimientos en la materia, y logró conformar un equipo altamente calificado 
que inició su labor con la adecuación de los planes de lección y la estructuración 
del curso. El liderazgo de este selecto grupo estuvo a cargo del señor teniente 
Javier Jiménez Tuta, quien asumió el desafío de unificar los conceptos doctrinales 
de la especialidad tomando como referencia el análisis adelantado por la Escuela. 
Como resultado, se estableció una enseñanza con base en procedimientos doc-
trinales distintos de los aplicados previamente en operaciones. El programa fue 
diseñado con una duración de quince días, durante los cuales se impartieron 18 
tareas de instrucción teórico-práctica, acompañadas de actividades de planea-
miento y entrenamiento físico, con el objetivo de garantizar la seguridad en opera-
ciones de asalto aéreo. Estas contemplaban la inserción y extracción de personal 
y equipo desde aeronaves en vuelo estacionario o desde estructuras verticales, 
mediante técnicas de descenso (Ejército Nacional, 2015, p. 69).

El primer curso dio inicio el 26 de febrero de 2008, con la participación de ofi-
ciales y suboficiales de Unidades Especiales. En sus primeras fases, se priorizó 
el intercambio de experiencias y procedimientos entre los participantes, a fin de 
consolidar un conocimiento estandarizado, que quedó plasmado en el Manual de 
Maestro de Soga. La clausura de este curso se llevó a cabo el 14 de marzo de 2008.

La consolidación desde la formación
La Escuela de Lanceros ha evolucionado de acuerdo con las necesidades y re-
querimientos de la sociedad colombiana, como se ha observado a través de la 
evolución de sus centros de entrenamiento y sus diversos cursos nacionales e 
internacionales. En 2005 la institución tenía la siguiente estructura de formación:

•	 Fase 1: Preparatoria: Adaptación (semanas 1 y 2)
-	 Planeamiento
-	 Operaciones de asalto aéreo
-	 Armamento y tiro
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-	 Entrenamiento físico
-	 Inteligencia y contrainteligencia
-	 Explosivos y demoliciones
-	 Comunicaciones
-	 Sanidad
-	 Derecho Internacional de los Conflictos Armados (DICA)
-	 Lectura de cartas
-	 Cruce de obstáculos
-	 Gimnasia y marchas

•	 Subfase de adaptación: Se llevaba a cabo en las instalaciones del Centro 
Nacional de Entrenamiento (CENAE); el propósito de esta fue capacitar a 
los alumnos en las áreas de preparación física, técnica y psicológica, para 
que obtuvieran un nivel mínimo de habilidades, conocimientos y destrezas 
que les permitieran desempeñarse como líderes durante el desarrollo del 
área de preparación táctica.

•	 Segunda fase: Complementaria (3 y 4 semanas)
-	 Organización
-	 Formaciones
-	 Técnicas de combate irregular
-	 Driles de escuadra y sección
-	 Planeamiento y conducción

•	 Subfase de fundamentación táctica: Entrenamiento del Lancero (CEL). 
El propósito de esta fase era capacitar al alumno para el planeamiento y 
desarrollo de maniobras de combate irregular a nivel escuadra y sección 
bajo presión simulada del enemigo.

•	 Quinta semana (Nocturna)
-	 Planeamiento
-	 Empleo aparatos de visión nocturna AVN y designadores láser
-	 Tiro con optrónicos
-	 Técnica y maniobras en condiciones de visibilidad limitada
-	 Combate urbano

•	 Subfase de Combate Nocturno: En este punto se buscaba capacitar al 
alumno en las técnicas de combate nocturno y urbano a nivel individual, 
escuadra y pelotón, para que aprendiese a aplicarlas durante operaciones 
irregulares en ambiente rural y urbano.

•	 Sexta semana: (pelotón)
-	 Organización
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-	 Formaciones
-	 Técnica de combate irregular
-	 Driles de pelotón
-	 Procedimientos legales
-	 Planeamiento y conducción

•	 Subfase de Pelotón: Esta se llevaba a cabo en el municipio de Icononzo, 
y su propósito era ejecutar las técnicas de combate irregular mediante el 
desarrollo de ejecución continuado, bajo presión simulada del enemigo.

•	 Séptima semana:
-	 Resistencia
-	 Evasión
-	 Escape
-	 Supervivencia

•	 Subfase de REES: Esta se llevaba a cabo en Leticia; su propósito era des-
pertar e incrementar en el Lancero la iniciativa, el autocontrol y la resisten-
cia en una eventual situación de retención por parte del enemigo, así como 
capacitar al lancero para planear, sobrevivir y escapar de un área enemiga 
permitiendo que el alumno aplicara todas las habilidades y destrezas que 
hubiera desarrollado durante el curso.

•	 Octava, novena y décima semanas: (Selva)
-	 Planeamiento y conducción en selva
-	 Orientación en selva
-	 Técnicas de combate irregular en selva
-	 Supervivencia
-	 Paso de Pista de Equilibrio en selva

•	 Subfase de largo alcance en selva: se desarrollaba en el Fuerte Amazonas 
ubicado a 15 km al norte del municipio de Leticia; el propósito de esta era 
capacitar al alumno para el planeamiento y desarrollo de maniobras de 
combate irregular en selva a nivel pelotón bajo presión simulada del ene-
migo (Ejército Nacional, 2015. pp. 116-118).

La estructura descrita muestra un aprendizaje intenso y constante en el que se 
desarrollaban las distintas capacidades necesarias para la formación disciplinada 
y eficaz de los Lanceros de Colombia en una década tan compleja para la segu-
ridad nacional como lo fue la primera década del siglo XXI, pues a lo largo de ella 
se presentaron múltiples ataques a la sociedad civil. En este periodo se destacó la 
actuación del glorioso Ejército Nacional para devolver la tranquilidad y la estabili-
dad al interior del país.
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Sin embargo, solo fue hasta 2011 cuando se planteó la necesidad de revisar 
y transformar al Ejército Nacional de Colombia en su conjunto, dadas las nuevas 
necesidades que planteaba el conflicto y por los intentos de negociación que se 
aproximaban con una de las mayores y constantes amenazas: la guerrilla cono-
cida como Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC). Fue entonces 
cuando se empezó a plantear la nueva dirección doctrinal de las Fuerzas Armadas 
del Estado conocida como Doctrina Damasco. Mediante esta transformación se 
buscó adaptarse no solo a los nuevos escenarios que planteaba el escenario in-
terno, sino también a la proyección regional que se entrelazaba con una realidad 
cambiante con amenazas trasnacionales y problemáticas sociales (González 
Martínez & Betancourt Montoya, 2018).

En todo este escenario, la Escuela de Lanceros se ha destacado por su com-
promiso con seguir sus principios y su misionalidad. En los diferentes campos de 
operaciones los Lanceros de Colombia se han destacado por entregar todo con 
valor, lealtad y sacrificio, demostrando que la evolución de la doctrina se ha adap-
tado con la mejor disposición a las necesidades y requerimientos de la sociedad. 
Durante toda la historia de la República de Colombia se ha evidenciado que las 
instituciones de formación militar tienen el carácter de adaptación más fuerte y 
sólido de todas. Esta capacidad les ha permitido adaptarse a sí mismas y a los 
cursos que pasan por sus exigentes entrenamientos a las difíciles condiciones 
que les plantean los diversos entornos operacionales. De esta manera, se puede 
asegurar que la consolidación de la Escuela de Lanceros como centro de entrena-
miento y formación ejemplar no ha sido una tarea fortuita: recae en su historia, en 
su proceso de continua optimización, en los instructores que han hecho de esta 
institución un baluarte para las Fuerzas Militares de Colombia y para quienes han 
hecho y harán parte como integrantes de la elite más sobresaliente del Glorioso 
Ejército Nacional de Colombia.
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